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■ D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
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R E D A C T O R E S .
L). Ramón S iírret —D. Cáiilos María Cortezo.
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ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

a c e i t e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o

PBEPARiDA POR BL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

aei aAceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per- 
er ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta por 
08 estómagos mas delicados, reuniendo la ventaiade poderlo 

® mejores compuestos do hierro,
Suinn « ferroso,» sino también á la
n?n ic ^ «’acto fosfato de cal.o Precio: con «hierro y oni- 
na,D 16 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.  ̂ ^
núm Madrid, calle del Caballero de Gracia,
num. 23 duplicado, farmacia dcl Dr. Font y Marti.

a d m a c e n
be

INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA,
BBAGUtROS Y OBJETOS DE GüsiA.

HIPÓLITO BASARE.
Calle del Gármen, 21, principal, Madrid.

yv^riadTfinrtf/.®í un nuevo
para a m n i S ^  cajas con instrumentos
p aS rtrao u S m fn ’ oftalmología, autopsia, tro-
para toda clano etc., instrumentos sueltos^ara toda clase do operaciones; pulverizadores de líquidos;

spcculum, fórceps, estetoscopios, laringoscopios oftalmoíco
de g n m r“ y diversos artículos

CARBONATO FERROSO PURO E' IN A L T E R A B LE
Eli POLVO VERDOSO

DE ARTECHE, FARMACÉUTICO.

Este producto, al que deben su acción las más ponombra-
«Ar ”0 ha podido hasta ahoraser obtenido en estado malterabic. Por su forma y nu^cza 
aventaja a las pildoras do su clase, y no produce como el
hierro reducido eructos hidrogenados como el
_ Es el único recurso en algunas cli.spepsias v  de éxito soo-nro 

siempre que ésten indicados los ferruginosos. seguro
El acido carbónico, dice Soubeiran, del carbonato fprroao 

es desalojado sin dificultad por los ácidoa r>nniAn?.i lerroso 
vías digeitivas. Esta fácil descomposición ^
bre las otras salc^deihicrro insolubles. Su disolución en S  
jugo gástrico es lenta y graduada, y no ocasiona la impresión 
ñ l o “ we'Í“'  »^--U tracio„ de iT, „ ,e s

Precio dcl frasco, 3 pesetas SO céntimog.
Deposito gcner.al: Bilbao, farmacia de Orive, Arcas 2
Depósitos para la venta: Madrid, Trespadernc. piaznéla da 

Ceienqne, 3, Alicante Soler; Barcelona , Fortuny hermanos 
y droguería de Vidal y Rivas; Cádiz, M¿tule; Cóí^doba Avi­
les, Granada, Rubio Perezi Gijon, San Pedro; León Merino- 

Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá- 
Valladolul, Calvo, sucesor de González Reguera-Zrrairoza’ 
Ríos hermanos, y en todas las buenas farmacias.

P U B L I C A C I O N  D E  A N U N C I O S -

trumentos, de medicamentos españoles, de ina-
insercion dos reales línea fnlanas dp vacantes, de libros, laminas, ote., siendo los precios de
. Los libros se T n S a n ^

crítiej. ejemplar. Remitiendo dos ejemplares, se hará de
Los libros se anunciarán acompañan 

â obra «n análisis crítico.
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A U T O Í C I O S  E X T K A N J B f i O S .

U C T O S d e u -cisiB A R B E R O N y C
á ChátUlon-suT^Loire {Loiret), F rancia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq n ltran  s in  nom bre. A lq u itrán  con e l nom bre d el oom prador.
L.08 rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verae mar, gamuza, habana j  lúa. EJxpresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptara siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
M ías. Precio por mayor, 4 r*.

FUEGO B A R 6 E R 0 N
Para lot caballos. — Precio por mayor, i 2 r*.

PO LV O S A PE R ITIV O S BARBERON
H ra  caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Gen doridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  FERRUGINOSO BARBERON

Con doridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  CON Q U I N A  B A R B E R O N

Febñfugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos
lleven la firma ^  _

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Ecvañola, 
8f, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

IM PORTANTISIM O.
El Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los hospitales civiles dep- r- . . íAr, , ----- ---------- -----------------
. , el

único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
• de la Marina de Francia, para el servicio 
,e las ambulancias y de lá armada.
El único adoptado por el Almirantazgo 

para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

¿  tí O

S O L U C I O N  C O I R R E

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL.
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne esta ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al acido clondrico del

“̂^ S p re p á ra c io n , por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la única que reúne los efectos eupcpticos del acido cioridnco y 
los efectos reconstituyentes dei fosfato do cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo Qn. En fin, la mas económica, condición importante pava un tiaia-
miento generalmente largo. . ,

Heroico ó sea eficacísimo contraía «mapctcncia, las dispepsias, asimi a- 
cion insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de ios huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien, rué du Cherche midi, 79, Paris y en todas las farmacias.
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P R I M E R A  M E D A L L A  D E  O R O
■N LA ExPOBICION InTBKNACIORAL, PASlí, 1875.

Alcaloides, veneaos 7 todos los medicamentos dossdoi

Gránalos j  GrajeasTHAPSIA DHLE PERDRllL REBDÜIILMD
garnier- l &m o u r eu x  y c;-

celebridades médicas. Desconfiar de las falsificauiones y exigir las dos firmas.

Po^m áyorrparis 54, rúa Ste. Crolx d© la  Bratonnerie; Madrid. Agencia 
franoe-edpufiol», bordo, .31. Per menor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia , Escolar y 
Ortega,

ENFERMEDADES CONGESTIVAS V NERVIOSAS.
TUATADAS COV ÍXTTO

COÍÍ LOS JA R A B E S DE PEN N ES ET PE L ISSE ,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Lutran, 2.

1 • Jarabe de bromwo de amt.uium, verd’ideramení.© eficaz en IO0 casos si- 
CDionte»: asma sofocante, congeetmn cerebral, delirie, h^mipleiia, meciugi- 
ti9 oTÓni '8, parálisis, viSr.igo y vómitos pToJucidos por el mareo. Precio, i»  1 b.

2.® Jarabe de b> omuro de sodium, preconizado contra los ataquee do uer- 
vioa, convuleionea, coqueluche, eclampbia, hifatérico, mBomniO, jaqueca,
náusea'i, neuralg ias, neuroeia y  ©ppaamoe.—Precio, 28 IB.

Nota. Desconfiar de laa falaifioacioneB, y exigir en loa rótnloB do Ies traa 
OOB la doble firoiay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducida!- eu la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franoo-eapafiola, Sordo, 31; por menor, 
SrOB. Mcreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, los depofii- 
tarioB de la Agencia frenco-eapañola.—Barcelona, brts, Borrell hermane b.

Ma* de 15 años de existencia han juetifl- 
eado la superioridad de nuestros productos.
■ E xigir nuestro sello.—V IÉ-GA BK IERf 

farmacéutico, 513, roe Saint-Honoré, Paris.
La Agencia franco-española, 31, calle 

fiordo en Madrid, <IA g rA tls  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo dt

' loe deposita-estos productos. Enprovincia, 
ríos de dicha Agencia.

VtHD Y JáRIlBE inoOFOSFATftDCS OE

aUlNA FERRUGINOSA
de V IÉ -G \R K 1E R

de extracto 
de hígado á® 

bacalao, 
aprobada*

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco di 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—paris, 31, rué 
terdam. Madrid, por mayor, Agencié 
franco española, Sordo, 31; por menoff 
Srea. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco* 
lar y Ortega.
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R E S U M E N .
BB'WSTA DE LA  SEMANA.—Academias.—Elección acertada. 

—Cementerios.—SECCION DE MADRID.-Revísta de socie­
dades científicas.—REVISTA ALEMANA.-Nnevos inconve­
nientes que ofrece el aparato de Esmnreh.—Una cansa de deten­
ción de orina en la mujer.—Tratamiento de las pseudo-artrosis. 
-jPurpura hemorrágica en la primera infancia.—Linfáticos del 
higado.-SECCION PRACTICA.-Tratamiento de la rabia en 
su periodo de incubación por el ácido fénico.—Curación radical 
de ja nña clavada en la carne por el percloruro de hierro._Ra­
quitismo incipiente curado con el fosfo-carbonato calcico preci- 
pitado. — Estirpacion de nn carcinoma del intestino recto.—LI­
TERATURA MEDICA.—PRENSA M EOICA.-De la rino- 
tonia.-Zona que separa el reino vegetal del animal.—El podofi- 
mo en las hemorroides.—PARTE OFICIAL.-Ministerio de 
a Gobernación.—VARIEDADES.—Las cuarentenas en Italia, 
un asunto profesional grave.-Premios otorgados por la Acade­
mia de Medicinade París.—Exposición universal de 1878. —f a ­
cete ¿a, ía¿«íí;»úi/icrt._Eatado sanitario de Madrid.— 
n ica ,— Vacantet.

cuestión de los cementerios de San Sebastian y 
San Nicolás. Los que tienen hoy dia derechos 
adquiridos podrán continuar inhumando á los 
individuos do sus familias, pero no podrán in ­
gresar nuevos sacramentales, de suerte que la 
clausura es relativa, aunque definitiva en un pe­
ríodo más ó ménos largo. Ahora falta la campaña 
de la necrópolis, y  ya verán nuestros lectores si 
teníamos ó no razón para 'pedir primero que se 
hiciera; si no.....  ¡al tiempo!

D ecio Garlan .

REVISTA DE LA SEMANA.
A cademias. E lección acertada .— Cem enterios.

La semana que acaba de transcurrir ha sido 
^ u y  pobre en novedades dignas de comunicarse 
á nuestros lectores: el periódico oficial no ha in ­
sertado en toda ella un solo decreto, circular ni 
disposición de pequeño ni grande alcance que, so­
bre damos motivo á reproducirla, nos proporcio­
nara la Ocasión de la censura ó del aplauso. En 
la Academia médico-quirúrgica prosiguió el vier­
nes la comenzada discusión, y  terminó su discur­
so el Sr. García Camisón, que continuó la defensa 
de la conducta de los módicos militares durante 
la ultima campaña. El Sr. Ferradas usó luego de 
la palabra, y  pronunció entusiastas frases en ho­
nor de la cirujía española, que él estima como la 
primera en épocas muy criticas para la ciencia, 
y  que hoy puede representar un papel preferente 
entre las de todos los países. El público, que escu­
cho con agrado los discursos do ambos oradores, 
era tan  numeroso, que aconsejaríamos á la Junta 
directiva de esta Academia tomase alguna medi­
da para impedir la actitud moleste que por mu­
chas personas, y  aun por los académicos, se tiene 
que conservar en aquel estrecho local.

— S i no son equivocados los informes que con­
sideramos fidedignos, por el ministerio do la Go­
bernación se va á encargar al reputado especialis- 
ta u . Rafael Cervera el cargo de jefe facultativo 

el Instituto oftálmico. La modificación que en este 
establecimiento se hace no obedece á ningún mo­
tivo que su anterior instalación demuestre, sino 
simplemente al ingreso de tan  benéfica fundación 
dentro de las determinaciones generales por que 
se rigen los establecimientos de üeneficeucia.

— fambien se nos asegura que por el Gobierno 
se deja integro para su aplicación el dictámeu del
Real Consejo de Sanidad acerca dg la célebre

MADRID 28 DE ENERO DE 1 8 7 7 .
REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Factores de los tejidos organizados.—Más sobre la teo­
ría del radiómetro.—Proporc iones de la urea en la 
sangre.—Eliminación de la membrana interna del e s ­
tomago.—Los trastornos de la motilidad y las lesio­
nes cerebrales.—Consideraciones sobre la edad de las 
nodrizas.—Los baños fríos en la fiebre tifoidea.

Academia de Ciencias de Pan'*.—Hé aquí, según 
el Sr. Fremy, los factores que encuentra el análisis 
en todos los tejidos organizados: 1.", cuerpos celuló- 
eicos, que pueden descomponerse en: a, la celulosa; 
h, la para-celulosa, y e, la meta-celulosa; 2.*, vascu­
losa, tejido que une entre sí las células, llena los 
vacíos y constituye las paredes de los vasos, por 
cuya razón le asigna dicho nombre el Sr. Fremy; 
3 . ,  cutosa, tejido que forma las cubiertas; 4.", ma­
terias azoadas, y 5.“, finalmente, .sustancias minera­
les. Enumera el Fr. Fremy los reactivos que sirven 
para apoderarse de cada uno de estos cuerpos, y 
concluye asentando que en la actualidad, el análisis 
del tejido organizado más complexo es tan seguro 
y tan fácil como el de un compuesto mineral.

E l Sr. Dumóntiel ha comunicado una nota del 
Sr. Crookes sobre la teoría del radiómetro. Ahora 
resulta, al parecer, que no es la luz la que pone en 
movimiento las aletas del aparato, sino la fuerza re­
pulsiva délos gases. Se necesita la rarefacción de 
estos para que se produzca el fenómeno, y cuando 
es perfecto el vacio no hay movimiento. El inventor 
ha hecho esperimentos comparativos con el aire at­
mosférico, el oxígeno, el hidrógeno y el ácido car­
bónico, resultando que varía con cada uno de estos 
gases el punto de rarefacción en que se produce con 
más intensión el fenómeno.

Siempre creimos exagerado el entusiasmo que 
suscitó en su principio la invención del radiómetro 
y las esperanzas que con tal motivo se concibieron. 
El tiempo nos vá dando la razón, reduciendo poco

%
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á poco el nuevo fenómeno al dominio de las leyes 
conocidas de la física.

—E l Sr. Bernard consigna un dato ijue le ha sido 
comunicado, y ^ne consiste en la observación de 
que la sangre arterial contiene más urea que la ve­
nosa. Para comprobar el hecho, se necesita^ analizar 
la sangre inmediatamente después de estraida, pues 
á los pocos instantes desaparece casi la diferencia 
entre ambas sangres. Semejante resultado puede pa­
recer estraño por ser la urea un producto de com­
bustión; pero se apoya en numerosos esperimentos, y 
solamente procede averiguar si el tiempo y nuevos 
ensayos lo confirmarán.

A cadem ia deM edicina  d e P a r ís .- ~ ^ \  Sr. Laboul- 
béne ha comunicado á esta corporación un caso 
interesante de eliminaciun de las m em hranns in ter­
nas del estómago y de una parte del esófago, á con­
secuencia de un envenenamiento accidental por el 
ácido sulfúrico.

Un jornalero de 59 años tomó rápidamente, por 
una equivocación, dos ó tres sorbos de ácido sulfú­
rico á 60'*. Inmediatamente sintió como una quema­
dura á lo largo del esófago y en el epigastrio, dolo­
res agudos en todo el abdomen, y empezó á sudar 
copiosamente. Dióronle leche á los cinco minutos, 
y con esto vomitó, arrojando el ácido. Quedaron 
cauterizadas y con flictenas la base de la lengua, 
la bóveda palatina y las partes laterales de la cavi­
dad bucal.  ̂ A”

Al día siguiente entró en el iiospital y se le dio
magnesia y agua de cal con lcche._ Su estado era 
grave; sufría mucho y enflaquecía rápidamente; pero 
á los quince dias arrojó, después de grandes esfuer­
zos, unos colgajos negruzcos, de aspecto mucoso, pa­
recidos á esputos amontonados, que en parte se 
aplastaban por la presión, y que puestos en agua, 
tomaron una forma prolongada, demostrando que 
estaban constituidos por restos de la mucosa exo- 
fágica.

Después de trascurridas veinticuatro horas, so­
brevino una nueva crisis con espulsion de otra masa 
análoga, que constaba de restos de la mucosa esto­
macal Desde entonces quedó más tranquilo y se fuó 
aliviando el enfermo.

E l Sr. Laboulbóne no duda que la masa espelida 
fuese la mucosa del estómago, habiéndole convenci­
do de ello el exámen microscópico, mediante el cual 
ha visto fibras de tejido conectivo, fibras elásticas y 
vasos llenos de sangre como carbonizada. Algunos 
académicos han echado de ménos las glándulas de 
pepsina, que debieran existir; pero responde el cita­
do profesor, que si bien no las ha encontrado, ha 
podido destruirse por el ácido el epiteliura cilindrico 
que constituye estos órganos.

Nos parece notable este caso, porque demuestra

una vez más los recursos del organismo vivo para 
defenderse contra los agentes de destrucción. Es 
probable que el ácido sulfúrico, puesto en contacto 
con órganos inertes, hubiera causado más pronto 
destrozos irreparables.

—El Dr. Foville, hijo, ha presentado una memo­
ria titulada Relaciones entre los trastornos de la mo- 
tilidad  en la pará lisis general y  las lesiones de la 
capa cortical de las circunvoluciones fron to -parie ta ­
les. Sus conclusiones son:

1 .* La paráUsia general de los enagenados tiene como 
caractéres patognomóuicos, bajo el punto de vista sinto­
mático, trastornos constantes de la motilidad; y bajo e 
punto de vista anatómico, una alteración constante de la 
sustancia cortical de las circunvoluciones fronto-paric-

íí'.* Las investigaciones más modernas propendían á 
atribuir los trastornos de la motilidad, en la parálisis ge­
neral, á modificaciones histológicas más ó menos manifies­
tas del bulbo y de la médula: no podía establecerse rela­
ción alguna de causalidad entra la lesión anatómica cons­
tante y las manifestaciones sintomáticas, igualmente cons-

podido formularse esta rolacion después del 
descubrimiento hecho por llirtzig y Ferrier, de una región 
escilable y motriz en la superficie de las circunvoluciones 
de la parte media do Vos hemisferios cerebrales. . _

4. * La existencia, en la .región escitable de las circun­
voluciones, de centros motores distintos para los movi­
mientos del miembro superior, del inferior, del cuello y de 
la cabeza, de la lengua y de las mandíbulas, de la cara y 
de los lábios, dol glolio dcl ojo y de los párpados, permito 
fiiar con exactitud la localización de las ataxias, do las 
convulsiones, do las contracturas y de las parálisis parcia­
les limitadas á órganos determinados, en la parálisis ge­
neral.

5. * La oscitación producida en estos diferontís centros 
motores por la hiperemia inicial de la enferinodad y his 
congestiones sucesivas, y luego los progresos de a dege­
neración esclerosa del período de declinación, espUcan los 
trastornos, cada vez más graduados, de la motilidad, tales 
como: dificultad para hablar, espasmos fibnlares de los 
lábios y de las mejillas, ataxia y disociación do los movi­
mientos do los miembros, rechinamiento do dientes, es­
trechez ó dilatación de la pupila, convulsiones limitadas .» 
uno ó cierto número de músculos, ataques epileptiformes 
unilaterales, hemiplegias parciales ó transitorias, contrae' 
turas persistentes, y por último parálisis más ó mono
completas. . . , ,  ̂ i„

6.“ Para resumir: en la parálisis general son las U-
siones corticales do las circunvoluciones fronto-parietales 
la causa directa de los trastornos de la motilidad: do la lo' 
calizacion y do la intensión do estas lesiooes, dependen 
localización y la intonsion de los accidentes espasmodiCQS 
y paralíticos.

Por nuestra parte repetiremos, con motivo de laS 
conclusionea del Sr. Foville, lo que ya en otros mu­
chos casos análogos tenemos manifestado, y que eu 
compendio puede encerrarse en estas pocas pala­
bras: los progresos de lo que se llama locallzacio” 
de las funciones morbosas, son satisfactorios para a 
ciencia, porque dan cuerpo y materia científica á la® 
enfermedades respectivas; pero no debe olvidarse 
que al localizar una función, se la dá simplemeu ®
un sitio; y uo es lícito sustituir por completo es 
sitio á la función entera que se localiza; en otro®

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. Si

o para 
m. Es 
mtacto 
prouto

memo- 
la vío- 

! de la 
arietu-

G como 
a sÍQto- 
bajo el 

;e de la 
o-paric-

ndian á 
Usis ge- 
aaaifiüs-- 
'se rela- 
5!i eoiis- 
ite cons-

)ues del 
la región 
iluciones

5 circun- 
)s movt- 
ello y de 
a cara y 
pGrmif.o 

s, (lo las 
i parcia- 
ilisis ge-

i CGUtros
ad y las 
la (lego • 
lican los 
ad , talos 
es de los 
os moví- 
ates, C3- 
nitadas ¿ 
ptiformes 
contrae* 

ó mtinos

términos: el agregar á la historia de una enfermedad 
un dato anatémico no autoriza á suprimir todo lo 
demás que no consista simplemente en este dato.

Sin embargo, se ha intentado, y el mismo señor 
Eoville nos dá. ahora un nuevo ejemplo, hacer esta 
supresión con el pretesto de relacionar la enferme­
dad, como efecto, con el dato anatómico como causa. 
Mas semejante procedimiento sólo es legítimo hasta 
cierto punto: la lesión material figura efectivamente 
como causa, pero como causa segunda, esterna ó 
esperiinental, que necesita á su vez otra causa, in­
terna ó inasignable en la esperieucia. Por lo ménos 
hay aquí un misterio^ que por algo figura en la idea 
de toda función viva, y del que es peligroso prescin­
dir; porque se dá así en el escollo de concebir el 
fenómeno viviente como un dato mecánico, priván­
dole de lo que constituye su espíritu ó su esencia, 
esto es, de su carácter vivo.

—Créese generalmente, que una buena lactancia 
exige determinada relación entre la edad de la cria­
tura y la época del parto de la nodriza. Sin embar­
go, el Sr, Blot ha sostenido que esta es una preo­
cupación, apoyándose en los repetidos ejemplos de 
reden-nacidos confiados á mujeres cuyo parto da­
taba de mucho tiempo, y que sin embai’go se han 
criado desde el principio sanos y robustos. Es más, 
opina que debe preferirse siempre una mujer ya 
completamente restablecida de las consecuencias de 
su parto, á la que todavía se encuentra en el puer­
perio; porque son más normales, y á propósito para 
inspirar confianza las condiciones de la primera. 
Dice, por otra parte, que en conformidad con una 
observación vulgar, el recien-nacido rejuvenece la 
leche; porque mamando con poca fuerza, la permite 
detenerse y fluidificarse en los- conductos que la 
contienen.

Algunos académicos han combatido estas asercio­
nes del Sr. Blot, que efectivamente no deben acep­
tarse de un modo demasiado absoluto. La verdad 
63, que ai no puede negarse la conveniencia de ob­
servar en la lactancia el orden prescrito por la mis­
ma naturaleza, nunca se ha entendido con escesivo 
rigor la regla de relacionar la edad de la criatura 
cou la época del parto de la nodriza.

Sociedad médica de los hospitales de París,— 
nuestra última revista hemos dicho algunas pala­
bras acerca del tratamiento de la fiebre tifoidea por 
medio de los baños fríos; hoy vamos á insistir sobre 
este punto, á propósito de una nota estadística co­
municada por el Dr. Mayet, médico del Hótel-Dieu 
de Lyon.

Según este profesor, se confirma constantemente 
por la esperiencia la utilidad de dichos baños. Los 
i’esultados que ,se han obtenido, considerados en 
globo, y .teniendo sólo en cuenta que el método de

Braud, ó sea el de los baños fríos, se ha usado siem­
pre en los casos más graves, y que combatidos por 
otros métodos hubieran dado mayor mortandad, 
ofrecen una cifra proporcional de curaciones mucho 
mayor que la ordinaria, y que obliga á continuar 
esta clase de ensayos.

Aun no han podido fijarse con total exactitud las 
condiciones en que están más decididamente indica­
dos los baños, y los que los escluyen; pero entre­
tanto la estadística suministra un dato elocuente á 
favor de la medicación.

Desde 1872 se viene haciendo en el espresado 
hospital de Lyon la comparación entre el método 
ordinario y el de Brand, siempre con ventaja de 
este último, así en circunstancias normales, como en 
épocas de epidemia.

En resúmen, el Sr. Mayet cree poder asentar con 
toda seguridad la siguiente afirmación:

«Los sugetos sometidos á los baños fiios repeti­
dos, aun eligiéndolos entre los más gravemente afec­
tados, han dado constantemente desde principios 
de 1874 una mortandad inferior á la de ios tra ta­
dos de distinto modo.»

Con tan sólido punto de apoyo, espera confiada­
mente las objeciones que puedan dirigírsele.

No pretende convencer de pronto á todos sus com­
profesores, pero sí desvanecer en el ánimo de mu­
chos las prevenciones que abrigan.

En cuanto á aquellos, que después de aceptar el 
método han ido escaseando su aplicación, cree que 
no podrán menos de tener en cuenta la segunda 
conclusión que saca de su estadística, á saber:

«Que ha crecido la mortandad de los tifoideos eu 
los hospitales de Lyon, desde que ha comenzado á 
disminuir el número de sugetos sometidos al método 
de Brand.»

D b . R e s a n o .

REVISTA ALEMANA.
Nuevos inconvenientes qne ofrece el apar:«to de Esmarch. 

—Una causa de detención de orina en la mujer.—'Tra­
tamiento de las pseudo-artrosis. —Púrpura hemorrágica 
en la primera infancia.—Linfáticos del hígado.

El sencillo cuanto ingenioso aparato imaginado por Es­
march para producir la anemia en los miembros, antes y 
durante las grandes operaciones, se ha generaliza(lo de tal 
manera que en todos los países es diariamente usado por 
los prácticos, y casi va constituyeudo la isquemia por la 
presión elástica, un preliminar obligado de las amputacio­
nes. Sin embargo, al propio tiempo que de tal manera so 
esti(3nde su empleo, no faltan objeciones que oponerle ni 
argumentos que esgrimir en contra suya: ya los lectores de 
E l S iglo  Médico  conocen muchos de los reparos, casi po­
dríamos decir todos, los que nuestros comprofesores na­
cionales y extranjeros lo Inm opuesto, y á decir verdad casi 
siempre hemos tenido que salir á la defensa de éste, que 
no dudamos en calinear de útilísimo descubrimiento, siam-
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pre que con cordura y recto sentido se emplee. Hoy vamos 
á analizar un nuevo inconveniente que se le opone.

El Dr. Küpper, de Elberfeld, asegura haber observado 
en el método de Esmarch una seria desventaja. Cuando, 
ligados ya los grandes vasos, se levanta el T o d c t e  elástico, 
sucede generalmente que se presenta una abundante y 
prolongada hemorragia por los pequeños vasos, de tal 
suerte, que se ve obligado el cirujano á ligar el doble ó el 
triple número de vasos que sin emplear aquel medio se hubio • 
ran ligado; esta hemorragia, siempre molesta, es más des­
ventajosa, como fácilmente se comprende, cuando se emplea 
la cura y el vendaje antiséptico. La aplicación del aparato 
de Esmarch á un miembro, va seguida, como todos pue­
den observar después de levantado el T 0 d t t 6 ,  de un enro­
jecimiento de la piel y de aumento de temperatura en los 
puntos situados debajo del sitio de la compresión.

Deduciendo analogías entro estos fenómenos y los ob­
servados en las orejas do ciertos animales despi^s de la 
sección de la parta cervical del simpático, llega Küpper á 
concluir que la aplicación del aparato de Esmarch ocasiona 
una parálisis de la túnica muscular de las arterias por ac­
ción directa sobre esto mismo tejido y por acción indirecta 
sobre los nervios. Cuanto menor sea la contracción mus­
cular, mayor será la abertura del vaso, y por lo tanto más 
difícil la formación del coágulo obturador. El frió detiene

•'í

esta hemorragia escitando violentamente la contractilidad 
disminuida, mientras que el calor por su acción contraria 
favorecerá la salida del líquido sanguinep. El autor á quien 
nos vamos refiriendo propone como medio de combatir esta 
complicación debida á la parálisis arterio -muscular, la apli­
cación do una fuerte corriente inductiva, colocando uuo de 
los reóforos en punto distante del sitio de la operación y el 
otro en la superficie de la herida y en corfCacto con los ner­
vios y vasos divididos; cita en su apoyo un caso.

Como quiera que insistimos en creer muy importante y 
de muy directa aplicación práctica cuanto á la compresión 
elástica se refiere, sóanos permitido comentar, siquiera sea 
dentro de los limites que consiente una revista, las conclu­
siones de Küpper.

Indudable es que á la compresión gradual y persistente 
que representa por una parto la venda elástica subiendo á 
todo el miembro, y por otra el rodete de caoutchouc que 
tan importante papel desempeña en el aparato, á esta com­
presión isquémica debe seguir una congestión más ó menos 
transitoria; sin necesidad de acudir á las vivisecciones, ha­
llaremos un hecho análogo en la vulgar observación de 
comprimir un punto cualquiera de la piel con el pulpejo de 
un dedo, á la momentánea palidez sigue siempre la rubi- 
üuudez del punto comprimido; es, pues, racional que en 
la estensa superficie anemizada por la presión elástica su­
ceda igual feuómeno.

Poro ahora bien, ¿este hecho tiene algún valor para que 
pueda de él deducirse argumento alguno contrario al em 
pleo del método indicado? En modo alguno. En primer lu­
gar, debemos adelantar, y para ello apelamos al testimonio 
de los que hayan usado el procedimiento isquémico de Es­
march, que no es completamente exacto lo que Küpper 
asegura acerca del número doble y aun triple do ligaduras 
que se ticnenqueoracticar; esto, queenalgun caso podrá ha­
ber sucedido al respetable práctico aleman, constituye en 
nuestro humilde juicio una escepeion; baste como prueba 
de ello el decir que en las amputaciones del mnslo en el 
adulto basta casi siempre con ocho y á lo sumo diez liga­
duras, cuando se practican en el tercio medio y el superior.

Además, ¿cabe comparar la pérdida sanguínea á que dé 
lugar la parálisis vascular, en una herida descubierta, con 
los vasos á la vista del cirujano, que en aquel momento 
puede á ellos dirigir su atonciou casi exclusivamente, con 
la que por los procedimientos ordinarios se esppriraeuta, 
siquiera esté la compresión hecha con cuanta habilidad pu ­
diera hacerla el más hábil ayudante?

Por último, aun suponiendo cierto cuanto asegura el re­
ferido práctico, ¿pesa el supuesto inconveniente más que las 
ventajas innegables de seguridad que ofrece el procedi­

miento do Esmarch? Entendemos que nó, y por lo tanto, 
dando como es debido chonta á nuestros lectores del in­
conveniente pretsndido, continuamos creyendo útil el pro­
cedimiento de la isquemia por compresión elástica, que es­
peramos será prouto reconocido como uno de los más legí­
timos triunfos de la cirujia contemporánea.

—El Dr. Dollmayr, de Viena, llama la atención acerca 
de la que él cree ser uua causa tau frecuente como poco 
conocida de retención de orina en las mujeres. La forma 
de retención á que alude, se encuentra solamente en las 
personas de edad avanzada y en las que, por punto gene­
ral, hace mucho tiempo que dejaron de menstruar. La pri­
mera indicación del desórden urinario consiste en una sen­
sación de quemazón en el meato, que dura mientras la 
orina sale; es primero leve, pero gradualmente aumenta en 
estension é intensidad, hasta el punto de que las pacientes 
sienten una impresión semejante á la que produciría una 
aguja enrojecida, introducida en la uretra. La salida de la 
orinase vá dificultando, y por último, so hace estremada- 
monte penoso el vaciar la vejiga.

Si en un caso estremo de esta naturaleza se practica un 
minucioso reconocimiento del orificio uretral externo, se le 
encontrará obstruido por pequeñas escrecencias rojas que 
sangran abundantemente cuando se las toca. Esta produ(> 
cion depende, según el autor, de una acción inllamatoria 
continuada, que por alguna causa local se lija en la muco­
sa, resultando de ella las producciones poliposas de la mem­
brana. Estas oscrecencias pueden desaparecer, merced al 
empleo del nitrato de plata ó el sulfato de cobre, y con 
ellas cesan los dolores y las molestias de la micción.

De esto podemos deducir desde luego la utilidad de 
practicar exámenes minuciosos en la uretra de la mujer, 
siempre que tengamos que combatir una retención que por 
sus caracteres pueda depender de esta clase de obstáculos, 
pues que puede favorecer su descubrimiento el éxito de 
casos que por otros tratamientos serian de imposible cu­
ración. . • •. 1

—Becker, de Munich, en una comunicación dirigida al 
J e rz tlk h e s  IntellU jenz-B latt, propone como útilísimo 
medio para tratarlas pseudo-artrosis, la inyección dentro 
do la falsa-articulación do agua, en que disuelve una pe­
queña porción de ácido carbólico (fénico).

En el tratamiento de las pseudo-artrosis es necesario 
establecer un grado tal do proceso inflamatorio, que no 
traspase los límites de la exudación plástica, y se establezca 
la supuración. Los medios habitualmente usados pueden 
dividirse en dos clases: los que pueden con propiedad lla­
marse no peligrosos, pero que en cambio son poco eficaces, 
y los que aun cuando ofrecen grandes probabilidades de 
éxito pueden hacer peligrar la vida del paciente.

Entre los medios no heroicos pueden incluirse las apli­
caciones de tintura de iodo, los vejigatorios, etc., sobre el 
punto de la piel á que corresponde la lesión. La acción de 
tales medios ha de ser forzosamente muy débil sobre las 
partes profundas; en cambio puede producir erisipelas y 
lesiones dérmicas molestas.

La acupuntura generalmente deja de producir el con­
veniente grado de irritación. La introducción do un sedal 
en la articulación falsa es ya un medio heroico que con 
facilidad provoca supurachmes no provechosas.

La rotura forzada do la pseudo-artrosis y el rozamiento 
do las cstremidades óseas, merece considerarse como el 
más inofensivo entre los procedimientos heroicos. Los ca­
sos en que este medio puedo emplearse con probabilidad 
de resultado favorable, son aquellos en que hay mucha se­
paración do los fragmentos, y en que se ha establecido d 
lazo unitivo de tojido fibroso entre los fragmentos.^

El método quo consisto en horadar los huesos é introdii' 
cir cuerpos ostraños, como bastoncillos do marfil , torni 
líos, etc., son peligrosos, si se considera la posibilidad d® 
la osteítis supuratoria. La resección déla articulación, des­
do el momento en que crea las condiciones de una fractura 
complicada, merece ser tenida como peligrosa.

Cuenta Becker el caso de un hombre en que cree s®
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produjo una fractura complicada oblicua en ambos huesos 
de la pierna izquierda, al nivel de la uuion del tercio me­
dio con el superior. Al cabo del tercer mes de producida 
la lesión, los fragmentos del peroné se habian unido; pero 
al nivel de la fractura de la tibia, se notaba una torcedura 
angular y una gran movilidad, por no haberse producido 
ningún callo resistente entre los fragmentos. Habiéndose 
hecho el frotamiento forzado de los estremos óseos, y es­
tableciéndose la quietud del miembro en un vendaje en­
yesado, sin resultado alguno, el I)r. Beckor discurrió 
cómo podria provocar en el tejido conectivo recien forma­
do, una acción irritativa, quo produciendo exudado plásti­
co, determinára posteriormente la unión sólida y la osifi­
cación de los separados fragmentos. Por los resultados de 
las investigaciones de Ilueríer, acerca de las inyecciones 
de ácido fénico en el seno de los tejidos, comprendió 
Becker que podrían tener utilidad, hechas «u los huesos, 
por tratarse de un agente que destruye los irritantes sépti­
cos y detiene como pocos la supuración.

Fija la estremidad afecta ea un vendaje enyesado, pro­
visto de una ventana, se inyectó una pequeña disolución 
al 3 por 100 de ácido carbólico, por medio de lu geringui- 
lla de Pravaz, entre los fragmentos de la tibia. Como no so 
obtuvieran resultados evidentes de esta primer tentativa, 
se inyectó luego uua disolución al 4 por 100; ésta no causó 
dolor local ni fenómeno geueral alguno, pero produje un 
edoma intlamatario en las partes blandas que rodeaban á 
la falsa articulación. Durante los 16 dias siguientes, so 
repitieron por cuatro veces las inyecciones, y al décimo 
sétimo podía comprobarse la producción perióstica en el 
fragmento inferior. Una semana después so quitó el apó­
sito enyesado, y se vió quo los fragmentos se habían 
unido sólidamente. Ocho dias después había un abundante 
depósito de callo en la parte anterior y posterior de la ti­
bia, y al cabo do otro mes recibió el enfermo el alta, pu- 
diendo andar con el sólo auxilio de un bastón.

—Dos casos do púrpura hemorrágica so han consignado 
por Appcnrodt, mereciendo á nuestro entender reprodu­
cirse por la tierna edad do los sugetos afectos, que ambos 
so encontraban en el primer año de la vida.

Las condiciones higiénicas eran en los dos buenas, el 
primero era un niño raquítico da 11 meses; apareció la 
erupción on una sola noche cubriendo toda la piel, escepto 
la do las plantas de los piés y las palmas de las manos; la 
membrana mucosa de la boca y la conjuntiva estaban libres. 
Al diasiguiento apareciéronlas deyecciones negras, yal sé­
timo diadesaparecicronlas manchaseonlamismarapidozcon 
que so habían presentado, siguiéndose después la comple­
ta cmacion. En el segundo caso so trataba de un niño bien 
nutrido do nuevo meses de elad; cuando tenia tan sólo 14 
días fuó atacado de la tos ferina que le duró 15 semanas; 
también había padecido convulsiones, según la espresion 
de su madre, cuando súbitamente ol dia 9 de Mayo apa­
recieron epistaxis, homátomesis y manchas do púrpura. La 
erupción so manifestó en las mismas partes que en el caso 
anterior, y además en los lábios, las encías, la lengua, el 
paladar y la laringe; la orina tomó un color rojo subido, 
bncontrábase el niño en un estado comatoso, y se quejaba 
cuando lo movían; tenia los ojos entreabiertos y dirigidos 
lacia arriba; el pulso y la respiración se encontraban ace­
lerados. El 11 de Mayo no durmió; so quejaba con fre­
cuencia y parecía hallarse hinchado. La oriuu era roja, 
pero sm grumos; las deyecciones negruzcas y verdosas 
(Habla tomado los calomelanos). Las manchitas habiau dis­
minuido; el pulso á 144, era blaudo ylleno. EH 2 de Mayo 
be encontraba aun más intranquilo, aun cuando por la tar­
de desaparecieron más manchas, no encontrándose ya 
ninguna onlas mucosas. El pulso pequeño daba la
s S e n t r T  mañana-siguiente, después de haber evacuado una gran cantidad do
orina clara. La autopsia se limitó á la cavidad abdominal;
los mtcstmos estaban pálidos y las glándulas me^eutéricas
muy desarrolladas c iniiltradas do sangre. La membrana
mucosa intestinal tenia equimosis del tamaño de un gui­

sante; los folículos aislados hipertrofiados y las glándulas 
de Peyero inSUradas. Los riñones tenían focos hemorrági- 
cos en la sustancia cortical y medular; el bazo y el hígado 
nada teoiau de notable. Eí tratamiento coasistió en la ad- 
ministracioQ de la quinina y los ácidos. En uno y en otro 
caso una de las cosas más dignas de ser notadas fué la 
desaparición y la aparición súbita de las manchas, espe­
cialmente en el último caso, en el cnal su retirada no fué 
precedida por ningún cambio do color apreciable.

—Budge ha publicado las conclusiones de sus esperí- 
mentos sobro las inyecciones para el estadio de los espa­
cios peri-vasculares del hígado. Ea esta viscera existo un 
sistema cerrado de linfáticos que se encuentran en la más 
íntima relación con los vasos venosos. Entre los iobulillos 
hay simples estuches linfáticos alrededor de los capilares 
sanguíneos, imposibilitando de este modo el contacto di­
recto entre las células hepáticas y la sangro, do tal mane­
ra que ningún cambio puede efectuarse entre ellas sin el 
intermedio de la linfa. Del mismo modo que los capilares 
en el margen de los Iobulillos se unen para formar vasos 
más gruesos, los linfáticos pasan á otros mayores que se 
encuentran situados en la pared de las venas, y por medio 
do los vasos interlobulares vierten su contenido hacia a r­
riba en los linfáticos del diafragma, y hacia abajo en los 
del abdómo-ü,

C.

SECCION PRÁCTICA,
T ra ta m ien to  de la  ra b ia  e n  »u  p eríod o  de  

In cu b a ció n  por e l á c id o  fénico*

Al publicar mis obsorvaciones sobro el tratamiento de la 
rabia, no lo hago con la ridicula pretensión de suponer 
resuelto uu problema terapéutico por el que, desde la más 
remota antigüedad, se vienen haciendo ensayos infructuo­
sos, sino con el deseo de que aquellas sean conocidas y 
sometido al crisol de la osperieucia, se acepto ó abandono 
el uso del ácido fónico, al tratar esta enfermedad, cuya 
terminación es la muerte.

1.® J . P ., de ocho años, temperamento linfático, tipo 
irritable; on el mes de Agosto do 1871 fué mordido por 
un perro quo se juzgó rabioso por las personas quo la vie­
ron, sin que estas fueran lo bastante instruidas para quo 
de su aserto pueda deducirse quo oh efecto padecía aquel 
mal. Las heridas inferidas por el animal estaban situadas 
en la parte anterior y superior del muslo derecho, intere­
sando la piel y el tejido celular subcutáneo. Hasta el ter­
cer dia de la mordedura no es vista por profesor alguno, 
sin quo por lo tanto so hubiera cauterizado.

Prescripción: Un grauo do ácido fénico disuelto on uua 
libra do agua, para tomar la mitad por la mañana y la 
otra mitad por la tarde.

Las heridas cicatrizaron á los nueve dias, continuó con 
ol ácido fónico hasta los doce, en que hubo necesidad de 
suspenderlo por los síntomas gástricos qun se presentaron. 
Habiendo cedido estos el 16, vuelve á tomar el ácido féni- 
nicü en la forma y dósis indicada, continuando así hasta el 
30 en que se le suspende. Hasta la fecha goza de la más 
cabal salud.

M. G., de catorce años, temperamento sanguiueu, 
constitución atlética, dedicado á los trabajos del campo. 
Según reflere, estando en una huerta ocupado en las fae­
nas do su oficio, el l.° do Setiembre del año de 1872 fuó 
mordido por un perro que padecía rabia. En ol mismo dia 
busca uu saludador, y á pesar de las seguridades que este 
lo dá do que no ha do rabiar, al cuarto se presentó en mi 
consulta, con una herida en el pómulo derecho, quo inte­
resaba la piel, tejido celular subcutáneo y músculos de es­
ta región, su estension de tres centímetros y do forma 
ovoidea.
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Prescripción: Acido fónico un grano, agua una libra, 
para tomar en dos dósis.

Curación de la herida con cerato simple, habiendo cica­
trizado á los veinte, continuando con el ácido fénico hasta 
los cuarenta, teniendo necesidad de saspenderlo enlos dias 
10 al 14 y del 20 al 24 por los sintomas gástricos.

3. ® F. S., de oficio alfarero, de 20 años, temperamen­
to sanguíneo, constitución fuerte.

El dueño de la fábrica en que trabajaba, tenia para su 
custodia un parro sujeto á una cadena, al cual acariciaban 
con frecuencia  ̂mas el 4 de Mayo de 1873 le observaron 
que estaba triste, no se movía y por la boca arrojaba una 
porción de baba: con el deseo de ver la causa del cambio 
que el perro de su amo esperimentaba, F. S. so aproxima 
á él y tan luego como trata de tocarle, se avanza furioso, 
haciéndole cuatro heridas en el dorso y palma de la mano 
correspondiente ála región hipotenar, muy profundas quo 
interesaron la piel y músculos de la misma: se aplicó en 
ellas arcilla, fué llamado un veterinario, el cual después 
de haber reconocido el perro, dijo: que tenia la rabia en 
su primer período. A las catorce horas se le desbrilaron 
las heridas y cauterizaron con nitrato ácido de mercurio, 
habiéndole prescrito además el ácido fénico en la forma y 
dósis que á los anteriores. Sin ningún accidente digno de 
mención, las heridas cicatrizaron y hasta la fecha F. S. 
goza de completa salud.

4. ° P. M,, estudiante, temperamento nervioso, cons­
titución endeble; fné mordido en el verano do 1874 por 
un perro, que las gentes que le perseguían decian iba ra­
biando. Las heridas oran dos y estaban situadas en la par­
te superior de la región poplítea. En la casa de Socorro 
fueron lavadas con amoniaco y puesto una planchuela de. 
hilas cOn cerato simple. El profesor encargado de su asis­
tencia, conocedor de los casos expuestos, me consultó so­
bre la conveniencia del uso del ácido fénico, y despucs de 
saber la dósis á que en los mismos le había administrado, 
lo prescribe y hasta la fecha no han aparecido síntomas 
que demuestren la acción del virus rábico.

5. ® P. G., de 46 años, casada, temperamento linfáti­
co, buena constitución. El dia 11 de Junio del año de 
1875, encontrándose en su huerta, vió que el perro del 
guarda estaba triste, le echa pan y el animal no lo come, 
le pone agua y no la bebe; en esta situación, con el deseo 
de cerciorarse si tenia la boca mala, so la aore, y entónces 
furioso, le muerde en la palma y dorso de la mano dere­
cha, lanzándose á morder á un perro pequeño que á la sa­
zón so encontraba próximo a ella, y desde esto momento 
huyó su perro, habiéndole matado sus convecinos por de­
cir quo estaba rabiando. Al dia siguiente se le desbri­
daron las heridas, cauterizaron con nitrato ácido do mer­
curio y ordenó el ácido fénico á la dósis expuesta. Así con­
tinuó hasta el octavo, en que se le presentan síntomas 
gástricos, por lo cual se suspendió el ácido fénico por tres 
dias, volviéndolo á usar por espacio de otros dos, en que 
aconsejado por algunos de sus parientes, buscó un saluda­
dor y dejó de tomar la medicación fénica.

El dia 24 de la mordedura, al perro que fue mordido 
cuando ella, se le desarrolló la rabia, habiendo tenido ne­
cesidad de matarlo, para evitar sus consecuencias. So­
metida á la influencia de causas morales deprimentes, hi­
jas del mal estado de sus negocios, hacía ya mucho tiem­
po; el 25 de la mordedura empezó á ser dominada por ideas 
tristes, nada do cuanto le rodeaba le satisfacía, sin que 
pudiera darse esplicacion do los presentimientos funestos 
que la tenían tan abatida. Coincidiendo con estas pertur­
baciones de su carácter, las heridas que estaban cicatriza­
das desde el dia 12, so pusieron tumefactas, la piel de la 
región que ocupaban encendida, elevándose su temperatu­
ra, acompañándose do un dolor intenso quo empezaba en 
este punto y venia á terminarse á la axila; las cicatricns 
se destruyeron y empezaron á supurar, siendo la supura­
ción saniosa. A las 24 horas de haber aparecido estos sín­
tomas, estando en su era, trata de beber agua y observa 
que le cuesta mucho trabajo: lo comunica á su marido, y

los dos interpretan estos síntomas como dependientes de 
una bocanada de aire; mas no fueron juzgados de la mis­
ma manera por una persona de alguna instrucción quo al 
acaso les estaba acompañando, y le aconsejó que los consul­
tara con su facultativo. Con efecto, así lo hace en el mis­
mo dia, refiriéndome el cuadro sintomatológico espuesto.
La reconocí la cámara posterior de la boca y parte supe­
rior del exófago, encontrándole en su estado fisiológico.

Prescripción: Acido fénico un grano, agua cuatro 
onzas, para tomar en dos dósis, mañana y tarde: curación 
de las heridas con cerato simple.

Con alguna dificultad pudo deglutir las dósis de la diso­
lución fénica. Al dia siguiente la disfagia desapareció, 
continuando con la disolución en la misma dósis, pero 
elevando la del vehículo á una libra, siguiéndolo usando 
hasta el dia 36 de la mordedura en que la tumefacción y 
dolores de las heridas habían desaparecido, estando ostas 
cicatrizadas, y la P. G., por lo tanto curada, sin que has­
ta la fecha haya habido manifestaciones de la absorción 
del virus rábico.

6. ® En el mes de Abril último fui consultado por
D. J. C., si sería conveniente el uso del ácido fénico para 
tratar al pastor de su ganadería que hacía tres dias había 
sido mordido por el perro de ganado que estaba rabiando, 
según manifestación del mismo herido y de las demás per­
sonas que en el cortijo había, conocedoras todas de los 
síntomas de la rabia en el perro por ser frecuente esa en­
fermedad en aquella comarca.

Las heridas estaban situadas en el dorso y palma de la 
mano y en número de cinco de unas seis líneas de pro­
fundidad, no habiendo sido cauterizadas, empleando sólo 
el aceite de pericón.

Mi contestación fue afirmativa, formulándole el ácido 
fénico, para usarlo del modo espuesto y curación de las 
herida** con cerato simple.

Por las noticias que despnes me ha facilitado el D. J. C , 
las heridas después de haber supurado en gran abundancia 
15 dias, cicatrizaron á los 28. El ácido fénico lo usó 30, 
sin más-accidente que ligeros desvanecimientos, y en la 
actualidad se encuentra satisfecho y seguro de su curacioD.

7. ® A. M., de seis años, temperamento* linfático, es­
crofuloso; fue mordido por un perro pequeño el dia 10 de 
Mayo último, con los síntomas probables de la rabia en su 
primer período, según la descripción que hace la madre 
delA. M.

Las heridas son cuatro, están situadas en el dorso y pal­
ma de la mano derecha, interesando la piel, tejido celular 
y músculos de aquella región. Hasta el siguiente de infe­
ridas, no fueron desbridadas y cauterizadas con el nitrato 
ácido de mercurio, porque hasta en él no se confirmó la 
rabia en el perro; ordenándole á la vez el uso de la diso- 
lucioQ fénica, en la cantidad y forma ya mencionada.

Las heridas cicatrizaron á los doce días, y la disolución 
la usó hasta los treinta, habiendo tenido necesidad de sus­
penderla en dos ocasiones por los síntomas gástricos que 
despertó. Sigue bien y sin temores de que se desarrolle U 
rabia.

Consideraciones sobre (os casos expuestos.

Sabido es quo la rabia no se desarrolla espontáneamen­
te en el hombre, que es necesaria la inoculación de la ba­
ba virulenta y que esta se absorba por alguna solución da 
continuidad de la piel ó mucosas, que muchas de las pre­
tendidas curaciones y de la especificidad de determinada  ̂
sustancias medicinales, para tratar este terrible mal, tie­
nen su origen más frecuente en la no virulencia do la ba­
ba ó en la inmunidad do la persona mordida. Pues bien» 
analizando los casos expuestos, do ellos puedo deducirse 
que si bien no dan una prueba concluyente de la acción 
segura del ácido fénico, contrarestando la dol virus rábico, 
á lo menos dejan en duda si esto puede ejercer tan bené­
fica influencia. \

En el primero y cuarto, fácil es suponer que la interpo" '
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Sicion de las ropas, al verilicarsp la mordedura, pudieron 
limpiar de baba el colmillo del purro y que por lo tanto 
las heridas no tuviesen la condición necesaria para produ­
cir la rabia, teda vez que en ellas no se depositó su gér- 
men, y si á esto se agrega la duda de que los perros que 
las ocasionaron, podían ó nó padecerla, claro está que es­
tos dos casos no son comprobantes de la eficacia del ácido 
fénico. Los restantes ya dicen algo en favor de su acción. 
Aun cuando el perro no os reconO'ido por persona compe­
tente en el segundo caso, sin embargo, como es frecuente 
la rabia en este animal en la comarca en que tuvo lugar 
el accidente, el testimonio de las personas que le vieron y 
dier(jn muerte, algo lo corrobora; además el sitio de las 
heridas, su estension, la edad del M. G. y el no haberlas 
cauterizado en el período en que este tratamiento destruyo 
el virus, le colocan en las condiciones más abonadas para 
<jue la rabia se hubiese desarrollado con sus funestas con­
secuencias.

En el tercero, el testimonio del veterinario que recono­
ció el perro, corrobora padecía la rabia en su primer re- 
ríodo, y aun cuando las heridas fueron desbridadas ■y cau­
terizadas á las catorce horas de inferidas, la estadística v 
la lógica demuestran que en ese tiempo la absorción del 
virus, SI le hay, ha tenido lugar.

En el sesto, la descripción que del perro se hace por el 
mordido y personas que le vieron, y la circunstancia de 
ser este su compañero habitual, á quien siempre obedecía, 
nacen que con bastante fuadamento se crea estaba rabian­
do, y SI con efecto era así, este individuo á uo ser inmune 
iiumera tenido la rabia.

En el quinto encontramos una serie de circunstancias 
que dan á este caso un sello especial; en ói está demostra­
do de una manera incontestable que el perro estaba rabio­
so, cuando mordió á P. G., comprobándolo el desarrollo 
ulterior del mal en el perro, que á la vez que aquella fué 
mordido, y si se estudíala marcha de las heridas se las vó 
seguir idéntica ó casi todas las modificaciones que sufren 
aquellas en que el virus causa sus funestos estragos. Las 
influencias estrañas le hacen suspender la medicación v 
pasado algún tiempo, se indican de una manera clara v 
evidente los primeros síntomas de la rabia, sin que puedan 
interpretarse como originados por la influencia moral, toda 
vez que por la significación que á ellos dá la paciente v 
sum ando, se demuestra la falta de preocupación, el nin­
gún medio y la igaorancia de los síntomas de este mal 
pues de no ser así, lo primero que hubiera dicho era que 
raüiaba. En este caso hay que aceptar que se trataba de 
una ralua benigna ó que el ácido fénico tiene una acción 
especial contra el virus rábico.

Si peamos revista á las teorías espuestas por los distin-
rabia se han ocupado, ninguna de 

ellas satisface, todas dejan la duda; pero lo incontestable, 
lo seguro es, que este virus necesita un período más ó 
menos largo, para producir sus efectos. /.Será de naturale-

o‘>rará por acción cataliti- 
vista So P nn M Cualquiera de estos tres puntos de

S n  narte n Í;"" Parasitaria, ó destruya el germen; por 
ciokaí ‘í"® cauterización ra-
rienHaVo? sustancia medicinal que la espe-

T r  nue nn  ̂ esperanza, á no

w n que Trousseau concluye la lec 'c t^  que® ¿ e t o

Qtorpo-
Jaen 25 de Diciembre de 18/6.

BenNADá Souiako.

C w raciou  ra d ica l de la  a ñ a  c la v a d a  e n  la  
ca rn e  por e l p ercloru ro  de h ierro .

«Es convoniente, es útil perfeccionar los 
proc^imicntos operatorios: pero es un ob­
jeto mucho más elevado el de hacer iauece- 
sana una operación.),

«Eiv es .»

Inspirado por el deseo que me anima do aportar mi es­
caso contingento en bien de la humanidad doliente, y en 
fuerza dol convencimiento que me asiste á la vez, sobre la 
grande utilidad que á la ciencia y al arte reporta la •publi­
cación de hechos observados por uno propio y que con 
toda epetitud  se consignen en el autorizado y estimable 
periódico E l S iglo  M edico , al que tanto le debo y creeré 
le deban todos sus habituales lectores, por los importantes 
trabajos científicos que encierra su luminosa colección mo 
he (lecidido hoy, en medio de mis penosas é incesantes ocu­
paciones, á publicar esto desaliñado artículo—al que Dios 
mediante seguirán otros—con objeto de esponer un hecho 
notable bajo el aspecto terapéutico. Suele no darse publi­
cidad en los periódicos médico.? sino á los casos raros ó 
estraordinarios. omitiendo aquellos que frecuentemente 
hay que tratar en la práctica; y si bien no se puede negar 
que la inserción de esta clase de observaciones pueden im­
primir y tienen grande importancia para los profesores á 
fin de aumentar con ella el vasto campo de los hechos 
cuyo horizonte so agranda cada dia por la estensa série de 
combinaciones que ios cambios patológicos pueden ofrecer 
no es menos cierto tampoco que los re.sultados terapéuticos 
obtenidos, y los casos patológicos más comunes bien com­
probados, son mucho más útiles y ventajosos, porque afir­
man el conocimiento y el tratamiento délas afecciones gue 
más do continuo afligen á la humanidad.

En este vasto campo existe una dolencia de suyo muv 
doloroso y rebelde, á la vez que tenáz, pues como dice el 
distinguido profesor Sr. Ramírez Vas en un importante a r ­
tículo que vió In luz en este periódico, en Junio de 1873 al 
que como á otras notabilidades científicas tendré que aludir 
hoy en confirmación de mis asertos, es esta afección de­
sesperante, pues se la vé reproducir para ocasionar nuevos 
martirios, aun después de la operación cruenta y suma­
mente sensible de la avulsión déla uña.

Es efectivamente cierto, que si hay alguna afección so­
bre la cual la cirujía ha ejercido una influencia por demás 
molesta y  cruel, es á no duda'lo la uña introducida en las 
carnes, como con estas mismas palabras lo ha consig­
nado hace poco un respetable periódico de medicinado 
Madrid: y efectivamente, para no hacerme yo eco de las 
duras calificaciones que con tanta acritud ha dirigido la 
prensa á los variados tratamientos quirúrgicos que trisíe- 
menlG aun hoy siguen empleándose, desdo la referida ter­
rible avulsión de la uña, hasta la muy sensible introduc­
ción bajo la misma de las pinzas, cuñas, cauterizaciones del 
nitrato de plata sobre el sensible rebordo ulcerado etc etc 
baste solamente el consignar, do la manera más 'termi­
nante y concluyente, que sieudo la tal avulsión como 
tan generalmente sigue practicándose, la síntesis y la 
personificación verdadera de todo lo cruel vhorrible de los 
procedimientos quirúrgicos, debe ya renunciarse comple­
tamente á todos esos medios, para sustituirlos con un solo 
y sencillo medicamento, que ú la vez que corrijo en muv 
breves dias dicho padecimiento, sin sufrimientos, ni mo­
lestias, ofrece ú la par la inestimablo ventaja do que no se 
reproduce, por ser radical la tal medicación, y obrar como 
específico, como ha dicho el distinguido profesor Sr. Ra­
mírez Vas. Ya .se comprenderá que me refiero al perclo­
ruro de hierro, como lo he manilestado en el epígrafe de 
esta artículo. Gracias á los ppogresos de las ciencias mé­
dica.?, aquellas antiguas medicacienes cambiaron comple- 

de rumbo, y he aquí el nuevo tratamiento, que 
como y* lo he usado, ha sido antes dispuesto por algaaos, 
así en el, estranjero, como en nuestro país, y creo deba ya 
segiúrae por todos.Ayuntamiento de Madrid
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En los diez años que llevo en este Sitio, dos fueron los 
casos que tuve de esta especie: fué el primero el de una , 
mujer llamada Maria Ruiz, v e c i n a  del mismo, de tem-  ̂
peramento linfático; fui á visitar á sunasa y la halle cojean-  ̂
do, acusando una enfermedad en el dedo gordo del pie iz- 
quierdo-, reconocido este, se hallaba encendido, doloroso e . 
hinchado, y presentaba en su lado esterno una elevación , 
carnosa muy sensible, voluminosa en su superficie, que ¡ 
cubriendo par»e do dicho lado esterno de la una, impod a 
ver el surco lateral de la misma profundamente enclavado 
en la carne en toda su estension; todo resultado, como dice 
el Dr. Ilagspihl, de la inllamacion de una porción de la 
matriz de este órgano; al ver que se trataba do un uñero, 
llamado por algunos también gavilán, no opte por los me­
dios violentos.Llevado de mi natural afan ó deseo de saber, procure 
enterarme bien de cuanto para esta terrible dolencia había 
adelantado la ciencia, recurriendo para esto, como es mi 
costumbre en casos análogos, no solamente a los autores, 
sino con especialidad á la luminosa colección de Ll 
M éd ic o , por figurar en ella la adquisición de todos los 
adelantos más notables de la ciencia. Halle efectiva­
mente, cual otras tantas veces, en esa rica mina donde 
profesores respetables por su profundo saber ilustran dia­
riamente á los demás llevados por el bien de 
nidad, hallé, digo, en esa rica mina cientiflca, el tesoro 
que buscaba, y que corroboraba al hablar por primera vez 
dicho S iglo  Médico  on su número 246 , de su qum 
tomo, perteneciente al año de 1858, respecto de la cura­
ción do la uña enclavada en la carne por la beneuca ac­
ción del percloruro do hierro, lo que en orden a esto mis 
mo he leido yo, y había ya antes ^hcado el Dr. Y von- 
ueau en el BuUelin de la societe d'Indre et Xotre, 1854, 
que cita Trousseau, refiriendo aquel citado medico la cu­
ración de una vegeta ion fungosa de la nariz, sumamente 
rebelde y que combatió, con éxito rápido e inesperado, 
con una pomada compuesta con cuarenta gotas do perclo­
ruro do hierro y un escrúpulo de manteca. Cita asimismo 
la curación que también obtuvo ensayando la misma po­
mada en un enfermo pusilánime que hacia muchos míos 
tenia un uñero y se negaba á toda operación cruenta. Y si 
bien Pravaz fue el primero que ensayó el percloruro de 
hierro on el año 1853, propinándolo en inyecciones para
correiir los turnares aneurismáticos; al siguiente ano, ó sea
en 1854,cuando salió á luz el primer tomo do El ísiglo 
Médico, fue este periódico, cual avanzado centinela de la 
'ciencia, el que inmediatamente publicó noticias importantes 
de esto medicamento, que sucesivamente y do ano en ano 
se hicieron inmensamente mayores y juiciosamente osten­
sivas á un crecido número de enfermedades hasta entonces 
rebeldes á otros medicamentos. Enriquecido se halla en 
efecto dicho estimado periódico de asombrosas curaciones 
obtenidas por el percloruro do hierro, así en nuestra na­
ción como en el estranjero, dignas ciertamente del justo 
nombro que en ambos puntos se le dá en nuestros días, 
cual es el de precioso medicamento. Dos veces le apellida 
así el Dr. Diaz Bonito en su muy importante, erudito y 
bien escrito articulo sobre el percloruro de hierro P̂ hUcado 
en este periódico, correspondiente al 26 de Julio de i8bd.

Alentado, pues, yo con la enumeración do varios caso? 
que en comprobación do su eficácia contra una enfermedad 
bastante común, y tratada hasta aquí por medios inciertos, 
largos y dolorosos, so refieren en diferentes teñios de el 
S iglo  M édico , el primero consignado por el Dr. Alcántara, 
el segundo por el Sr. Deleau, el tercero porel Dr. Uület, 
y sucesivamente por el Dr. Díaz Benito y Sr. Uamiroz 
Vas, referidos correlativamente y según van citados á los 
números 246 del año 1858; al núm. 281 del año 18o9, 
al núm. 482 dcl año 1863, y al núm. 1018 del aiiô  1873, 
del citado periódico E l S iglo  M édico , en cuyos números 
se consignan las sorprendentes curaciones del percloruro 
do hierro en la uña introducida en la carne, alentado digo, 
con el hallazgo do tan brillante medicamento, emprendí 
inmediatamente la curación do la citada María Ruiz: pres­

cribí media onza de percloruro de hierro líquido, apliqué 
una planchuelita sumamente empapada en esta susl^cia 
sobre el tumor carnoso que cubre en estos casos la uña, y 
aun vertiendo, antes de esto, algunas gotas de este líquido 
sobre la escrecencia carnosa que está sobre la uña; se apli­
ca una cruz de Malta sobre el apósito, y se la sujeta con un
vendolete. . ,

Esta cura se renueva los primeros tres ó cuatro días, dos 
veces al dia, y bastando una sola cura los dias restantes. 
Endurecido el rodete carnoso, que el primer día, como ya 
llevo dicho, se presentaba en esta mujer muy sensible, se 
presentó al dia siguiente como encorchado y sm ya apenas 
dolerle; á los cuatro ó cinco dias, salia pús por la parte 
posterior dcl dedo: no hice caso alguno de esta pequeñísima 
supuración: seguí practicando la aplicación del percloruro 
férrico, y el tumor ó escrecencia carnosa se fue resolvien­
do, y desprendiéndose sin esfuerzo alguno de sobre la uña, 
quedando el dedo en estado normal. La curaciou fue com­
pleta á los diez dias. , ^

Fué el otro caso, doña María Cazorla, vecina igualmente 
de este sitio; temperamento linfático; llevaba, me dijo, pa­
deciendo de la uña enclavada desde doce años á esta par­
te, en cuyo transcurso de tiempo habia sufrido ataques 
muy dolorosos y mjiy duraderos. Reconocida la parte afec­
ta, ofreeiaen el borde esterno del dedo gordo del pia de­
recho, un reborde carnoso, rubicundo, gris, muy sensible á 
la presión ó simple tacte: esta escrecencia carnosa ulcera­
da, cabria una parte do la uña, cuyo borde correspondien­
te estaba profundamente introducido en las carnes. Impe­
dir la presión, ejercida por el bordo esterno de la uña, so­
bre las partes blandas inmediatas, y hacer desaparecer el 
reborde formado por estas últimas, eran las indicaciones 
que había que cubrir. Sin embargo de ser afección antigua, 
y con una diátesis tan marcada, la prometí que sin opera­
ciones ni dolor alguno, se curaría en muy breves días: Cito,
in te , et iucunde. .

Prescribí el percloruro de hierro líquido: aplique con 
un pequeñito hisopo do hilas, parte de este líquido 'sobre 
el rodete carnoso ulcerado: esperaba en seguida unos mo­
mentos, y volvía a repetirlo: pasado un rato apliquéla pe- 
queñita i lanehucla de hilas muy empapada en el perclo­
ruro férrico, y cubría este sencillo apósito, coa la referida 
cruz de malta y el vendolete ó venda para sujetarlo. Dos 
curas se practicaban al dia los primeros cinco dias; pero 
bastando para la aplicación del pequeñito hisopo empapado 
eu dicha sustancia una sola vez al dia. Los demas días, 
bastaba solamente una cura diaria: exhaló también pus en 
pequeña cantidad, por la parto posterior del dedo, y como 
en el caso anterior, al segundo dia do la aplicación del re­
medio estaba ya sin ninguna ulceración la superficie de 
la escrecencia carnosa; llegó á endurecerse tanto esta, que 
suspendí un dia la aplicación del perc'oruro_ do hierro, 
sustituyéndola con una planchuela de cerato simple, par» 
suavizarla, y prosiguiendo al dia siguiente con la plan­
chuela empapada en el percloruro férrico.

A los once dis so hallaba ya curada. Coincidió por 
cierto una pequeña cosa, que aun cuando á primera vista 
insignificante, revela no obstante valor científico, y fue 
que habiendo sobrado de esta curación una pequeña can­
tidad de percloruro de hierro en elfrasquito, una conocida 
de la cx-enforma, so lo aplicó por sí, y ante sí, viendo a 
la pronta curación do la otra, en una verruga que hacia 
tiempo la molestaba en la mano por echar sangre cuando 
lavaba: con solo dos dias quo aplicó el percloruro de hierr
á la tal vírruga, se le ha desvanecido.  ̂ .

Creo quo en pocas, ó en ninguna afección quirúrgica, 
do las do índole tan dolorosa, y de suyo larga ó pesada co­
mo el onixis, se obtenga una euraciou tan rápida y ind' 
jor. So me olvidó decir que después que las carnes se mo- 
mificau y abandonan la superficie do la uña, se puede ‘ 
Gilmente cortar el borde de esta, que ántes había os at 
introducida eu las carnes, como lo he ejecutado fácilmen 
en los casos citados, y que conviene hacerlo siempre.

Que esta medicación, además do lo rápida y no o •
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sionar dolores al paciente, reúne á la vez la importantísima 
ventaja do impedir la reproducción del mal, es uno cosa ya 
sabida. «Yo creo, dice el distinguido Sr. Ramírez Vas, 
que en el percloruro de hierro debe haber una acción, sino 
específica, especial, pues vemos un pronto resultado infa­
lible, que no se consigue con otros agentes cateréticos Si 
todo estuviese limitado en la curación del onixis á la mo­
mificación de las carnes, como parece deducirse de las pa­
labras de los autores que se han ocupado de tan precioso 
medio terapéutico, igual beneficio se obtendría del empleo 
do otras materias curtientes. Sin embargo, se ha visto que 
han fallado los astringentes vegetales, el alumbre, el ni­
trato de plata y otros cateréticos enérgicos. Llama además 
mi atención el que una vez curado el uñero con el perclo­
ruro de hierro, el mal no se reproduzca: «no vxielve á en­
clavarse la aña,» Que el sesqui•cloruro, ó percloruro de 
hierro, es hoy uno de los más preciosos medicamentos, 
con que se ha en estos tiempos enriquecido la  terapéutica, 
es cosa indudable; asombrosas son, en efecto, las curaciones 
obtenidas por este agente, y que me han llamado la aten­
ción porque la acción especial, como dice el Dr. Diaz 
Benito, que ejerce, no solamente sobre la sangre, sino tam­
bién sobre otros líquidos, la ejerce también y señalada, 
sobre la piel y las mucosas. Pero hoy no rae quiero ocu­
par respecto á esto último, y lo aplazaré, si puedo, para 
otro artículo.

JosK Aktonio B randao.

Aranjuez, Noviembre 23 de i876.

R a q u itism o  in c ip ie n te  cu rado con  e l F o sfo -  
ca rb o n a to  ca lc ico  precipitado.

Severa López, de 8 años de edad, natural y vecina de 
ViIIalgordo del Jucar, de temperamento misto, con predo­
minio del nervioso, vacunada y sin haber tenido más pade­
cimiento que el tifus abdominal hácia el de Julio do este 
ano, del que se repuso hasta ponerse gorda, y el que mo­
tiva esta historia, presentado sin causa conocida para ello.

Entre los antecedentes patológicos de familia sólo halla­
mos un padecimiento de estómago de su madre, que lo 
tiene desde niña y hoy cuenta 45 años; en cuyo tiempo ha 
depuesto unas cuantas veces, en bastante abundancia, san­
gre oscura por vómitos y negruzca ó casi negra por cámaras, 
pa^cimiento que ya tienen los dos hijos varones mayores.

En la niña en cuestión se notaba desde hacía dos meses, 
tristeza, dificultad de moverse, al menor movimiento que 

se quejaba amargamente, debilidad suma, 
indiferencia, palidez de la piel, poco apetito, alguna sed 
y diarrea, fiebre y orina sedimentosa.

Las articulaciones de las rodillas, las tibio-peroneo-tar- 
y “̂3 cúbito-radio-carpianas se hallaban bastante 

abultadas, contrastando este abultamiento con el enflaque­
cimiento general, sobre todo en la correspondiente al pié 
izquierdo, en donde existian además cinco ó seis úlceras 
que daban paso á un pus sanioso.

En este estado y consultándome sobre la conveniencia 
ce aplicar ó continuar usando ciertos remedios en la arti­
culación más enferma, punto culminante hasta entóneos 
UGI tratamiento, indiqué á su familia la necesidad urgente 
o atender, más bien ó de hecho al estado general, toda 

vez que el local era sólo una manifestación que, aunque no 
debía desatenderse, no era sin embargo, ni con mucho, lo 
que debía absorber nuet tra atención.

Así lo comprendieron después de una brevísima y clara 
espiicacion, y acordaron desde luego no hacer otra cosa que 
ira^ria con los medios que les indicara.
in a  desapercibida la lecho de perra, mas no sien-
uo íácil su adquisición, tuve por conveniente, en vista de lo

■ «sar el fosfo -carbonato-cálcico pre­
cipitado, asociado al hierro reducido por el hidró"cno y á 
« pepsina amilácea en las proporciones siguientes:

De fosfo-catbonato-cálcitío precipítaao.............  12 o-i-íimos
hierro reducido por el hidrógeao.................  4 ' ’
pepsina amilácea. ,  ................6

Mézclese y divídase en píldoras número 36 para tom ar 
tres en las 24 horas.

Esto medicamento, unido á la aireación é insolación y á 
los buenos alimentos, ha dado por resultado el que la 
enferma saliera de la cama á los diez ó doce dias de tomar­
lo y á que se repusiera con mucha rapidez hasta del pió 
en el queje  ha quedado, por el poco tiempo trascurrido, una 
ligera señal en donde tuvo las úlceras ya curadas y vuel­
to á sus dimensiones normales y funciones de igual clase.

Algunos otros casos más pudiera citar en abono de la 
acción tan saludable de este meiUcamento; mas no siendo 
tan concluyentes como el presente, debido, en mi concepto, 
á la incuria y abandono de las madres de los enfermitos, 
me abstengo de publicarlos, seguro de que en nada han de 
amenguar el éxito que de él se espera.

También me abstengo do formular consideraciones y es­
tablecer comentarios, dejando sitio para que prácticos más 
distinguidos puedan esplanai* las ideas más conducentes al 
conocimiento exacto de esta enfermedad y de los medica­
mentos que puedan curarla, trazando esta historia lisa y 
llanamente, sin dar cabida á interpretaciones que pudieran 
deshacer el buen concepto del fosfo-earbonato-cáleico pre­
cipitado en el tratamiento del raquitismo.

T omás Valera  y  G i -ue^ l z .

Quintanar dcl Rey, Noviembre 1376.

H stir p a c io n  de u n  oarclu oiiia  d el in te stin o
recto .

En el número de la Crónica Oftalmolórjica, correspon­
diente al dia 12 dcl actual, se lee lo siguiente:

«Por lo notable vamos á dar cuenta de un caso práctico 
reciente, del Dr. del Toro.

El dia 27 de Octubre próximo pasado, fué llamado á 
consulta para ver á un enfermo, de 57 años de edad, lle­
gado el dia anterior de Osuna, que hacía dos años era víc­
tima de crueles padecimientos. Reconocido, resultó tener 
un carcinoma del intestino recto que habia comenzado por 
el tejido conjuntivo suhmucoso y. se estendia á más do 
tres pulgadas de dicho intestino, siendo sumamente difícil 
apreciar su límite por el tacto anal, á causa de la altura 
á que se encontraba.

Convencidos los Dres. Mata y del Toro (que fueron los 
profesores consultados) de que el único medio, aunque de 
resultado problemático, de salvar la vida, tan gravemente 
y en un plazo j-a tan brevo comprometida, del enfermo era 
la estirpacion de la porción afecta, lo propusieron a-í y su 
propuesta fué aceptada.

El dia 27 del mismo mes de Octubre procedió el doctor 
del Toro, eficazmente auxiliado por los señores profesores 
Mata, Diaz Rocufull, Roldan, Sal y Lima y Estudillo, y á 
presencia de varios alumnos de la Facultad de í\Icdicina, 
á una Operación tan erizada de peligros y do dificultades, 
siendo estirpados felizmente 9 centímetros largos de intes­
tino recto.

La reacción fué muy lenta y la herida comenzó a tomar 
muy mal aspecto desdo el dia siguiente; pero al fin, y 
merced ú un tratamiento oportuno, el día 26 de Noviem­
bre se marchó el enfermo al lugar de su residencia, suma- 
monte contento, bastante más robusto que cuando vino, 
sin sufrimiento do ninguna clase, con la herida casi com­
pletamente cicatrizada, y lo que es más notable, retenien­
do perfectamente las materias fecales.

De los pocos enfermos que so han salvado do esta ope­
ración, es quizás uno de los que más han llamado la aten­
ción el presentado por el Dr. Chassaignac á la Academia 
de Medicina de París; e.sto enfermo retenía los escrementos 
hasta seis horas. Pues bien, el operado del Dr. del Toro
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loa retiene doce horas- al menos, y es avisado do la necesi­
dad de espelertos por una sensación que le incita y le da 
tiempo más que'suficiénte á ponerse en el vaso.

liemos visto una carta de un hijo del enfermo, fechada 
el 29 de Diciembre, en la que dice que este se encuentra 
perfectamente y entregado á sus ocupaciones.

El resultado oLtcnido (que no es frecuente ni con mu­
cho) y la circunstancia de ser osta la primera operación do 
esta clase de que tenemos noticia se haya practicado en 
Cádiz, son los móviles que nss hnn incitado á hacer esta 
sucinta relación deí caso.»

LITERATURA MÉDICA.
Gran número de libros y folletos recientemente publi­

cados, los unos originales y traducidos los otros, ha deja­
do acumular nuestra pereza, sin dar de ellos cuenta opor­
tuna á nue^ros lectores. Prometemos mayor diligencia para 
en adelante, rogándoles ahora que disimulen la concisión 
á que nos obliga la necesidad de no aparecer difuso?. 

—Censo general de las a'juas minerales de España,
por D. Mariano Carretero y Muriel. Un opúsculo de 57 
•r̂ «n̂nnQ El autor, que es un dignísimo médico-director,paginas
por oposición, de aguas y baños minerales, ha prestado un. 
escelente servicio haciendo un recuento de las numerosas 
fuentes que brotan en nuestro suelo, recursos fecundísimos 
á la par que de salud, de recreo y do riqueza.

Tras de úna relación detallada, sin ser prolija, de las 
fuentes que estuvieron en ufte durante la época romana; 
de otras que adquirieron crédito durante la dominación 
árabe; de varias que mencionó Ambrosio Morales en su 
libro Las antigüedades de España; algunas citadas por 
Francisco Diaz; do las que comprende Limón Montero en 
su Espejo cristalino; de las 214 que suma Gómez de Be­
doya en su conocida obra, entre las cuales se cuentan mu­
chas que no deben reputarse como minerales, y de las 
comprendidas en el Tratado completo de las fuentes 
minerales de España, debido al inolvidable D. Pedro 
María Rubio, que ascienden ya á 705 localidades y 1.187 
manantiales, procede á hacer una detallada enumeración 
de cuantas se conocen hoy, dividiendo á este fm nuestro 
territorio en nueve regiones, que vamos ú mencionar:

1. ® La pirenaica (Gerona, Barcelona, Tarragona, Lé­
rida, Huesca, Zaragoza, Navarra, Alava y Gui úzcoa), en 
la cual se contienen 242 localidades y 428 manantiales.

2. ® La cantábrica ó del Norle (Vizcap, Santander y 
Oviedo), con 88 localidades y 158 manantiales.

3. ® La galaica (Lugo, Coruña, Pontevedra y Orense), 
donde se cuentan 101 localidades y 189 manantiales.

4. ® La central del Norte (Zamora, León, Palencia, 
Burgos. Logroño, Soria, Segovia, ValladoUd, Salamanca 
y Avila), en las cuales aparecen solamente 129 localidades 
y 180 manantiales.

5. ® central del Sur (parte de Avila, Cáceres, Ba­
dajoz, Ciudad-Real, Toledo, Madrid y Guadalajara), con 
sus 139 localidades y 220 manauUales.

6. ® La región on'ínía/(Cuenca, Teruel, parte de Za­
ragoza, Castellón, Baleares y Valencia), sin más que 78 
localidades y 139 manantiales.

7. ® La región del Sud-Este (Alicante, Albacete, Mur­
cia y Almería), en la cual hay 43 localidades y 78 ma­
nantiales.

8. ® La región Bélica ó meridional (Granada, Jaén, 
Córdoba, Málaga, Sevilla, Huelva y C-ídiz), donde se 
cuentan 144 localidades y 292 manantiales.

9. ® En fm, la de las Canarias, con 14 localidades y 
19 manantiales.

Así resulta un total de 978 localidades y 1.693 fuentes 
minerales; os decir, 273 localidades y 506 fuentes más 
que las comprendidas en la obra del Sr. Rubio.

Lo dicho basta para qu,e se advierta todo lo que ofre - 
ce de curioso y do impoftaute el opúsculo dcl Sr. Carre­

tero. Añadiremos, por fm, que entre esas 1.693 fuen­
tes, hay 487 sulfurosas, 124 cloruradas, 101 bi-c«rhonata- 
das, 141 sulfatadas, 704 ferruginosas, 1 nitrogenada y 
135 por clasificar.

—Apxmtes sobre el mno de naranja, por D. Francisco 
Calvo y Sebastian, doctor en Farmacia.—Este opúsculo ha 
sido presentado por el autor al Colegio de Farmacéuticos 
de Madrid, y tiene por objeto dar á conocer cómo puede 
obtenerse á favor de la fermentación alcohólica del zumo de 
la naranja, un líquido parecido al zumo fermentado de la 
uva, sin tropezar con los inconvenientes que se le atribuye­
ron en 1874, debidos solamente á la falta de conocimien­
tos químicos de las personas que hicieron aquellos ensa­
yos.—El colegio de Farmacéuticos ha hecho un estudio 
detenido del asunto, en vista déla memoria del Sr. Calvo, 
y ha dado tocante á ella un voto estremadamente favora­
ble, prcmiáodola con una medalla de oro. Ya en el día, 
ha empezado en grande la fabricación del vino de naranja, 
y las afortunadas provincias de Valencia y Murcia contarán 
en adelante con una nueva é importante industria.

—Segunda memoria que contiene los trabajos hechos 
acerca del aprovechamiento de las aguas que discurren 
por las alcantarillas de Madrid, por D. Luis Justo y 
Villauueva. Merecen muy sincero aplauso los estudios que 
ha hecho sobre el asunto este ingeniero industrial, dirigi­
dos á acreditar las ventajas que reportarían la agricultura 
y el municipio, si se aprovecharan convenieotemente las 
aguas inmundas. Como lo verdaderamente de nuestra 
competencia es el conocimiento de la manera de obte­
ner esos beneficiosos resultados sin daño, antes con prove­
cho, de la salud pública, y no ha llegado el pensamiento en 
su desarrollo hasta ese punto, no juzgamos necesario hacer 
por ahora mucha parada. Solamente advertiremos, que no 
es el riego do terrenos próximos á las grandes poblaciones, 
hecho coQ aguas sucia?, cosa que todos reputen exenta de 
peligros, antes muy ocasionada á males do suma trascen­
dencia en el concepto do muchos.

—Programa sinóptico de obstetricia teórica y  clí­
nica; por el Dr. D. José Audrey de Sierra, catedrático de 
clínica de esta asignatura, y decano déla Facultad de San­
tiago. Ofrece siempre no pocas dificultades el exámen y la 
apreciación de un programa; por cuanto en él selamente 
puede advertirse el órden y correlación que en las leccio­
nes se guarda, la proporcionada estension de cada una, su 
relación con los dias lectivos que la asignatura comprende 
y hasta cierto punto las materias que ha de abrazar cada 
lección. Buen conocimiento de la asignatura revela cierta­
mente un programa bien hecho; mus podría darse el cuso 
de presentarse programas muy aceptables de un curso 
menos que mediano.

Esto no cabe en verdad, cuando íl autor goza de tan 
fundada y sólida reputación como el Sr. Andrey, no con- 
siatiendo la más leve sospecha de que haya sido concebido 
por otro cerebro, ni se haya en él puesto mano ajena. Así 
es que de su programa hemos formado idea muy ventajo­
sa, y tenemos certidumbre de que el edificio sobre tales 
cimientos levantado, corresponde en grandeza y proporcio­
nes al plan que se destina á su construcción.

Después de definir la tocología y obstetricia en la pri­
mera lección , aceptándolas como sinónimas y añadiendo 
que son da parte de la medicina que trata de las funcio­
nes puerperales y cuanto á ellas concierne,» expone el 
método que tiene por preferible, y ocupa siete lecciones eo 
el estudio de la pelvis, que constituye sin duda el foQ' 
damento más esencial del arte obstetricia. Ocúpase en la 
lección 9.® del aparato orgánico reproductor de la mujer 
bajo el punto do vista anatómico y en el estado puerperal, 
procediendo de lo exterior á lo interior; en la 10.* de las 
funciones fisiológicas, fijándose mucho en la menstruación; 
trata en la 11.® de la fecundación, y seguramente bien po' 
dría dar materia para mayor número de lecciones tal cual 
aprovechadas, lo que también acontece con las dos siguiera* 
tes, destinadas á tratar del aparato genital de la mujer en 
estado puerperal y de las anormalidades y enfermedades

dt
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del útero que pueden turbar las funciones puerperales. 
Estas lecciones nos parecen perfectamente trazadas.

Ocúpase en las dqs siguientes del útero y de las mamas, 
inmediatamente después del parto, dando á conocer en la 
última los caractéres físicos, químicos y microscópicos de 
la leche; emplea las dos que siguen, 17 y 18. en el estudio 
del hueveclllo fecundado; las 19 y 20, en la descripción 
de las membranas del feto, liqu ido  am n ió tico , 'p lacen­
ta^ etc.; sigue (21) el desarrollo del feto durante la vida 
intrauterina, dando á conocer los diámetros del tórax, de 
las nalgas y de la cabeza; presenta un estado comparativo 
do los diámetros de la pélvis de la madre y los de la cabeza 
del feto, punto de partida para las más importantes reso­
luciones tocológicas, y trata en las lecciones siguientes de 
la preñez bajo diferentes conceptos, fijándose en el diag­
nóstico tanto como merece; sigue ocupándose de la preñez 
anormal, de los signos de la pluri-fetal, de la patológica, 
de la molar, de la falsa, etc., y comienza á tratar del 
parto cuando llega á la lección 29.

Si bien aprovechadas deberán ser las anteriores para dar 
una idea de los puntos más esenciales que abrazan, no lo 
serán menos las restantes. En solo cuatro lecciones com­
prende todo el parto normal, y no queda por indicar res­
pecto á él cosa notable, aunque podrá suceder que resulten 
demasiado concisas ó haya necesidad de ocupar alguna 
más. El parto natural ó expontáneo, nos ha parecido muy 
bien expuesto en todas sus partes: allí se hallan presenta­
das en buen órden las clasificaciones antiguas y moder­
nas de las presentaciones y posiciones, terminando por 
una del autor, bastante sencilla.

La lección 33 se consagra al puerperio, en su órden nor­
mal, y la siguiente al parto anormal, dependiendo la anor­
malidad de causas diferentes.

Comienza en la lección 35 á tratar del parto patológico, 
ocupándose en la 36 del aborto; en la 37 de la terapéutica 
puerperal, y en las diez restantes de la cirujía puerperal, 
donde se incluye todo lo relativo á operaciones manuales ó 
instrumentales, comprendiéndose aquí hasta la gastro-his- 
terotomia y el parto prematuro artificial.

La retención de la placenta en la matriz, los cuidados 
que el reciennacido reclama, y lo concerniente á la lactan­
cia completan en realidad el programa, que consta de 50 
lecciones. Pocas son en verdad, pero este no es un cargo 
para el autor, que no dispone de más tiempo conformo 
el plan de enseñanza.

Además ha puesto al final del libro un cuadro sinóptico 
de las notas clínicas quo deberán llevar los discípulos; una 
ampliación de los preliminares do la asignatura, en que va 
comprendida una reseña histórica de la obstetricia, y al­
gunas cosas más que no hay necesidad de detallar. Mucho 
sentimos no haber encontrado en esa reseña histórica el 
hombro de ningún autor español.

Hemos dado una brevísima y pálida idea de lo que es el 
programa que nos ocupa, y debemos decir, en obsequio á

verdad, que nos ha parecido bastante completo, ordena­
do y claro. Poca ampliación necesita para constituir una 
obra elemental; pero de dársela muy cumplida trata el 
«r. Andrey, pues que en la dedicatoria del programa anun­
cia á sus discípulos que pronto les ofrecerá los Tratados 
teóricos y clínicos de obstetricia, enfermedades especiales 
déla mujer y de los niños, cuya enseñanza le está en­
comendada.

Era do esperar desempeño tan lucido del ilustrado y dig- 
^0 catedrático de Santiago.

IPe la  r in o fo n la .

La voz gangosa consisto en una modificación, anormal 
® timbre de la misma, debida á ciertas conformaciones

congénitas ó adquiridas de las cavidades nasal y faringo- 
nasal, á soluciones en sus paredes ó á la presencia de tu ­
mores. Atendiendo al mecanismo de producción de esta 
voz, pueden admitirse dos variedades distintas y aun 
opuestas. Eu la una «1 aire pasa en cantidad demasiado 
considerable á través de las fosas nasales, cuya obturación^ 
necesaria para la mayor parte de las letras del lenguaje, no 
puede verificarse: se produce en este caso una especie de 
cloaca aérea entre las cavidades bucal y nasal. En la se­
gunda variedad, por el contrario, las narices están imper­
meables, y el paso del aire, para las letras cuya pronuncia­
ción lo exige, no puede verificarse.

A estas dos variedades, que designaremos coa el nombre 
de rinofonia, se ha de agregar una tercera, que reconoce 
por causa la obliteración más ó menos completa de las fosas 
nasales, al nivel de la cavidad faringo’-nasal; produce la 
voz gutural que, por su parentesco con la nasal, hace que 
se la conozca con el nombre de faringofonia.

La voz gangosa, con imposibilidad de cerrar las narices, 
afecta todas las letras del alfabeto, escepto aquellas cuya 
pronunciación exige la relajación completa del velo del pa­
ladar, la m  y  la n .

Durante la producción de la voz normal, el velo del pa­
ladar se apoya intimamente contra la pared posterior do la 
cavidad faríngo-nasal, y obtura la comunicación entra esta 
cavidad y la da las fosas nasales y las narices; y al mismo 
tiempo los pilares del velo tienden á aproximarse á la línea 
media, y la base de la leogua contribuye á su vez, engro­
sándose y elevándose, al mecanismo de esta obturación. Sin 
embargó, la oclusión puede verificarse únicamente por la 
acción del velo de 1 paladar.

Una vez separada la cavidad faringo-nasal, de la de la 
boca, las ondas sonoras de la glotis hallan un resonador 
favorable en la cavidad bucal, cuyos sonidos armónicos, 
asociándose á los glóticos, contribuyen muy mucho a la 
producción del timbre normal de la voz.

En los casos, pues, en que no pueda verificarse el aisla­
miento de la boca, las ondas sonoras atraviesan en canti­
dad considerable las narices y hallan un resonador en la 
nariz, provocando sonidos armónicos quo se asocian tam­
bién á los glóticos, en proporción desfavorable parala pro­
ducción de un timbre agradable al oído: tórnase entonces 
gangosa la voz.

En el canto sucede lo mismo quo en la pronunciación de 
las palabras.

El Dr. Krishaber, cuyo es el artículo que nos ocupa, dice 
que ha tenido varias veces ocasión (eü el histerismo y eu 
la convalecencia de la difteria) de hacer cesar instantánea­
mente la voz gangosa debida á la parálisis del velo del pa • 
ladar,-ejerciendo, por medio de una espátula ó mango de 
cuchara, una ligera presión en la base del velo del paladar, 
cuya práctica la facilita la parálisis de la sensibilidad, que 
las más de las veces acompaña a la muscular.

Para asegurarnos de la eficacia de la obturación hecha 
por la acción exclusiva dol velo del paladar, es preciso sa­
car do la boca la lengua, que por lo mismo no puedo en­
grosarse en su base; los pilares, á su vez, se hallan incli­
nados hacia dolante, y sin embargo, el velo del paladar ve­
rifica muy exactamente la oclusión.

El siguiente esperimento dá resultados precisos respecto 
a la cantidad de aire esparcido durante la voz normal y 
durante la gangosa. Leyendo un libro con voz mediaua- 
raente elevada, podemos hacernos oir sin grandes esfuerzos 
durante un espacio de tiempo que variará, según la altura 
del tono, do 22 á 27 segundos; si continuamos en seguida 
la lectura con voz gangosa, es decir, dejando caer volunta­
riamente el velo dol paladar, nos vemos obligados á hacer 
uiia nueva inspiración después de un tiempo muy corto, 
que varía entre 4 y 7 segundos.

Y no sólo es el ritmo de la respiración el que se altera, 
sino que la fuerza de impulsión de la columna de aire que 
atraviesa los lábios está muy disminuida en la caida del 
velo del paladar, de donde la particularidad característica 
de que no puedan silbar estos individuos.
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Serla ocioso analizar con más ostensión estas diferencias, 
cuya esplicacion siempre es la misma: poder de medir el 
aire espirado, por medio de los lábios, en el estado normal; 
vpor el contrario, imposibilidad de moderar su fuga por las 
narices, cuando hay comunicación directa entre la boca y
la nariz. ’ o . .

Una particularidad muy notable qne se refiere a esta 
variedad de voz gangosa, consiste en el aspecto del enfer­
mo que habla. Las contracciones involuntarias do los 
músculos de la cara tienen al parecer por objeto la oclusión 
de las narices, que no se efectúa á pesar de que la nariz se 
deprime en totalidad, el lábio superior se eleva, se borra 
el espacio nasal y las narices se estrechan realmente en 
cierto modo.

Esta variedad de rinofonia reconoce por causa mas íre- 
cueute la división del velo del paladar ó la destrucción más 
ü menos completa de sus órganos, tal como se observa en 
las diátesis sifilítica, escrofulosa ó tuberculosa.

Si la perforación del paladar es limitada, el enfermo ad­
quiere la costumbre de obturar en cierto modo el orificio 
anormal por medio de la lengua.

La paráUsis del velo del paladar, menos frecuente que la 
ulceración, produce una rinofonia poco pronunciada. El 
individuo puede formular frases cuya duración es casi do­
ble de la de las frases de aquel cuyo velo del paladar 
está destruido, lo cual prueba que sus órganos, aun en 
la inacción, oponen una resistencia mecánica al paso del 
aire á las fosas nasales. ^

Al lado do estas lesiones, sin duda las más importantes, 
citaremos también como causa de rinofonia, en. grados mo­
nos pronunciados, la cortedad del velo del paladar y la es- 
cesiva profundidad de la bóveda faríngea, debida á la direc­
ción algo anormal do la apófisis basilar.

La obliteración de las narices y fosas nasales produce 
también la alteración de la voz, y el individuo, obligado á 
respirar por la boca, sufro diferentes trastornos en vanas 
funciones, y la afección imprimo al rostro un sello p.ar- 
ticular, diferente, sin embargo, del de la primera variedad
de rinofonia. . , , , ,

Las causas más frecuentes de la impermeabilidad de las
narices y de la voz gangosa que es su consecncncia, son en 
primer lugar el coriza agudo ó crónico, y después los póli­
pos los tumores .óseos y los tumores muUguos, y la estre­
chez por deformidad do los huesos de la nariz y por cica-

Es pues, siempre fácil do diaguosticar la rinofonia. Su 
tratamiento debe dirigirse á combatir la causa que la ha

caso de ulceraciones diatésicas, la medicación gene­
ral’ los medios tópicos mecánicos después, y estos son los 
únicos que deberán emplearse cuando el_ vicio fonético re­
conozca por causa pérdidas de sustancia. Las chapas de 
caoutchouc dán buenos resultados. En los casos de paráli­
sis, además de estos medios deberá ensayarse la farudiza-
cion local. . , _

Las obstrucciones nasales se trataran conforme so reco­
mienda en los tratados de Patología quirúrgica.

A la afección (luc acaba de ocuparnos se puede agregar 
una modificación morbosa del timbre de la voz, a la que se 
podrá dar el nombre do faringofonla; es la voz gutural que 
aparece de uua manera moderada en la hipertrofia de las 
amígdalas, Y adquiere su máximum de intensidad en las 
afecciones de la faringe que obstruyen por completo las 
fosas nasales. Tal sucede en las adherencias a la faringe 
del velo del paladar, en los tumores naso-faríngeos, etc. _ 

En todos estos casos, los sonidos, cuya articulación exi- 
GO el timbre nasal, se estingueu en la cavidad faringo-bu­
cal. y el aire no pasa á las narices. La voz toma entonces 
un timbro seco y muy pobre en vibraciones, que la distm- 
guo por completo do la normal y de la gangosa.

Z o n a  q u e  se p a ra  e l  re in o  '«^egetal del
an im a l.

Las distinciones establecidas por el inmortal Gnvier, hace 
cerca de cincuenta anos, entre el reino vegetal y el ani­
mal, no tienen hoy toda la importancia y claridad que tu­
vieron en esa época. Lo que el estudio juicioso y las ob­
servaciones comparadas habían establecido de un modo 
incontestable, no tiene hoy el mismo grado de certeza, mer­
ced á los descubrimientos hechos con el microscopio en lo 
que puede llamarse el mundo invisible. Para el público en 
general, las diferencias entre el animal y el vegetal saltan 
á la vista; no es posible la incertidumbre respecto á este 
punto; mas para elsábio nada do esto sucede. Juera dê  lo 
que se ve comunmente, de lo qne puede tocarse con fácili- 
dad nuestros sentidos, armados de poderosos instrumentos, 
han penetrado á tanta distancia como ha sido posible en 
un mundo nuevo de seres microscópicos, en donde la vida 
se presenta bajo formas particulares y con caractéres espe­
ciales que no son los de los seres que continuamente estu­
diamos. Allí todo es nuevo; no sólo las especies son difíci­
les de precisar, sino que á veces hasta es imposible recono­
cer el género y la clase. Llegados á este último término de 
pequenez de los seres vivos, fácil es comprender que la 
ciencia titubee uu poco en la determinación de su natura­
leza vegetal ó animal, y que se vea obligada á confesar sus 
dudas é incertidumbres. *

En un discurso pronunciado poco há por Huxley, de la 
Real Sociedad de Lóndres, tomó por tema el que sirve de 
epígrafe á estas líneas, haciendo notar las numerosas difi­
cultades con que se tropieza para marcar el límite entre 
los animales y las plantas, y la necesidad de establecer en­
tro estos dos reinos una zona fronteriza, especie de terreno 
neutral, en el cual es imposible clasificar los habitantes.

Esta conclusión resulta de las escepcioues opuestas á los 
caractéres distintivos formulados en otros tiempos por Cu- 
vier, y de las observaciones hechas en gran número de sé- 
res inferiores ó infusorios conocidos con el_ nombre de 
moncidixs, y en los cuales se hallan las hactorias, los osci­
latorios, los heteromitos, etc.

Así, de la estabilidad de los animales pudo deducir Cu- 
vier la necesidad de la existencia de una cavidad alimenti­
cia. de donde sacan su alimento por vasos, que se llaman 
con razón, ralees interiores. Poro hay muchos animales in­
feriores, entro ellos los rotíferos machos, que no tienen 
cavidad alimenticia.

Do la necesidad para el cuerpo del animal de ser inde­
pendiente del calor y de la atmósfera, se suponía que los 
movimientos de los fluí los interiores debía verificarse siem­
pre por medio de conductos de circulación sanguínea y 
aérea. Esto es cierto en general, pero este carácter de ani­
malidad no se observa en los animales más simples.

La locomoción y la sensibilidad que se concedía esclusi- 
vamento á los animalos, oxiglan que so los atribuyese espe­
cialmente músculos y nervios que no so hallaban en los 
vegetales. Poro hoy dia so sabe que muchos animales infe­
riores no tienen nervios ni músculos aprcciables, y que en 
cierto número de vegetales hay fenómenos ciertos do con­
tractilidad y de sensibilidad.

Asi, todos conocen á la Venus atrapa-moscas [DondU 
discipula). En cada uno de los lóbulos de su hoja bilobu- 
lada se hallan tres filamentos delicados que forman ángulos 
rectos con la superficie de la hoja. Si se toca alguno de ellos 
con uu hilo, los lóbulos de la hoja se cierran uno sobre otro, 
á consecuencia de un acto de contracción de su sustancia, 
y se supone que cerráudose así esta planta estraordinarta 
puede atrapar las moscas.

A consecuencia de una hipótesis que nada justifica, seba 
dicho que estas coutracciones oran resultado do la accio“ 
do nervios hasta hoy desconocidos, y que no pueden admi­
tirse hasta que so verifique su descubrimiento.

Cuvicr consideraba también como un carácter distinti' '̂  ̂
do los animales y de las plantas la presencia en los primero* 
dol azoe^que no existia en los segnudos; pero esto carácte
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ha perdido toda su importancia desde que la química ha 
demostrado que el ázoe era uu elemento tan. esencial de la 
materia viva vegetal como de la materia viva animal.

El carácter que Husley da como seguro para la resolu­
ción de este problema está fundado en que los vegetales 
son los únicos que pueden sacar de la materia mineral los 
elementos que se asocian y transforman en su propio teji­
do, creando así la materia azoada, y en esta materia espe­
cial, una sustancia llamada proteina.

Por el contrario, los animales que fabrican todas las sus­
tancias azoadas de sus diferentes tejidos, son tributarios 
de las plantas por la proteina, que están obligados á sacar 
de las plantas. Asi se halla justificado lo que dijo Guvier 
de que los animales dependen directa ó iudirectamento de 
las plantas por los materiales de su cuerpo y que son herví- 
boros ó que comen los animales hervíboros.

Los esperimentos citados por HuxLey en apoyo de este 
carácter distiutivo de la animalidad, son muy curiosos y 
están hechos con todo ol cuidado imaginable y se refieren á 
las observaciones microscópicas hechas en las monadas, que 
viven en una infusión de heno y que pueden verse á bene­
ficio de grandes aumentos. En las bacterias, oscilatorios 
y principalmente en los heteromitos se ha podido seguir 
la aparición, el desarrollo, la actividad, la nutrición y las 
metamórfosis que establecen los caracteres probables de 
la animalidad diferenciales de lo^de los vegetales.

Es dudoso que puedan sacarse tales conclusiones del e iá -  
men de infusorios que tienen seis ú  ocho milésimas de milí­
metro de diámetro. Sin embargo, sea de esto lo que fuere, 
resulta, seguu confesión delmismo Husley, que la diferencia 
existente entro la planta y el animal es una diferencia de 
grado más bien que de naturaleza, y que el problema do 
decidir si un organismo es una planta ó un animal puede, eu 
casos dados, ser absolutamente insoluble.

E l p od ofilin o  e n  la s  U em orroides.

El Dr. Riviere ha administrado el podoüüno á varios 
sugetos que tenían astricción pertinaz y á más hemorroi­
des que atribula este profesor al estado permanente de es­
treñimiento, es decir, á la fluxión sanguínea que ora su 
consecuencia natural. Por esto no le estruííaba que supri­
miendo la causa desapareciera el efecto, las hemorroides. 
Pero en vista do repetidos ensayos, llegó á imaginar que 
iiuizás sucediera lo mismo en los individuos que no pade­
cían astricción, y creyó que procurando por medio del po- 
doüliuo que sus cámaras fuesen blandas, se evitaría la 
Iluxion de los vasos hemorroidales y se obtendría el mis­
mo resultado. Sometióse, pues, el mismo al esperimento. 
Molestado por las hemorroidos, empezó á hacer uso do 
píldoras de podofilino y las almorranas desaparecieron de 
la noche á la mañana, para reproducirse más tarde y des­
aparecer de nuevo á beneficio del mismo medio. Después 
ba tenido ocasión de emplearlo con bastante frecuencia y 
Siempre con el mismo resultado, bastando administrar 
una ó dos píldoras que contuviesen un centigramo de po- 
<lóf!lo para reblandecer simplemente el bolo fecal.

No afirma, sin embargo, el Dr. Riviiíre que sea este el 
modo do obrar del podófilo. Mas en vista de las curaciones 
obtenidas, se resolvió á adminislraiio, no sólo á los he- 
morruidarios en quienes os pasajero y no tiene grandes 
Consecuencias este accidenté, sino también á los que pa- 
decian de hemorroides permanentes, que uecesitan tarde ó 
temprano uu tratamiento radical.

Estos casos no son raros, y los enfermos, rechazando 
cuanto pueden una operación doloroso y no exenta de pe- 
bgros, están reducidos á llorar sus sufrimientos á veces 
^uy  vivos.
. Pues bien, ou todos estos sugetos, el podófilo ha produ­
j o  ua alivio inmediato, haciendo desaparecer los dolores 
. y' f̂oGar, la salida do las hemorroides, facilitando la po­

rción sentada y disminuyendo considerablemente la tu­
mefacción de los vasos.

El único reverso de la medalla ou los enfermos de que 
hablamos es, que es preciso continuar administrando el po« 
dúfllo todos los dias. Mas se puede al cabo de uuo ó dos 
meses interrumpir por algún tiempo,' siu que se quejen 
los enfermos, que en ocasiones no vuelven á padecer ya la 
enfermedad.

En resúmen: curación completa, salvo el volver á ad­
ministrar el medicamento en los casos de recidiva ó cuan­
do los accidentes no son permanentes; alivio rápido y con­
siderable, y tal vez la curación más ó ménos' completa do 
los otros. Por último, el Dr. Riviére dice que lo ha admi­
nistrado á quince ó diez y seis enfermos.

Dr . Ramón Sebust.

PARTE OFICIAL.
MlNlSTlílUO  D E  L i  GOBEfiXAGíOX.

REAL OEDÜN.

Remitido á informe del Consejo de Estado el expediente pro­
movido por D.Leon Ibañezá consecuencia do haber sido des­
tituido del cargo de facailativo tilular de Fuenlespina, la sec­
ción de Gobernación de aquel alto cuerpo ha emitido el si­
guiente diclámen:

oExemo Sr : Esta sección ha examinado el recurso de al­
zada interpuesto por D. León Ibaíiez contra un acuerdo de ia 
comisión provincial de Burgos, que confirmó otro del Ayun­
tamiento de Fuenlespina, en virtud del cual fué destituido 
del cargo de médico titular.

Resulta que la junta municipal del expresado pueblo, en 
sesión de 28 de Abril def}J74, en vista de las solicitudes pre­
sentadas por los aspirantes á dicha plaza en virtud de ía 
convocatoria hecha al efecto, eligió de entre ellos por 22 
votos contra ocho, que se le reservaron al referido interesa­
do, celebrando el corre-pondienle contrato, entre cuyas con­
diciones era una la de que este habia de durar por tiempo de 
cuatro años, contados desde el expresado día.

D. Pedro Alvarez, uno de los concurrentes, protestó de 
cuantas resoluciones se tomasen, fundado en que la junta no 
se baila legalmenle constituida; y convocada de nuevo el 7 
de Junio sigoieute con objeto de ratificar el nombramiento y 
contrato celebrado el 26 de Abril, mediante que en dicho dia 
no estuvo legalmenle constituida la junta, retiro su protesta 
el mismo Alvarez, apoyado también en que la junta adolecía 
de vicio en su coostilacion, mediante figurar en ella todos 
los parientes dentro del cuarto grado de los individuos de 
Ayunlainienlos, sus empleados y dependientes, cuya elimi­
nación pidió en el acto; y en caso negativo, que se le prove­
yese del correspondiente certificado para recurrirá la Dipu­
tación provincial.

El Aymilainiento, fundado en que la junta estaba formada 
de todos los vecinos contribuyentes con arreglo al párrafo 
segundo del art. 9.® de la ley municipal por tener la pobla­
ción inénos de 800 vecinos, y en que habían estado expuestas 
al público las listas para que se hicieran las reclamaciones de 
inclusión ó de exclusión, siu que se presentase reclamación 
alguna en tiempo hábil, consideró exiemi)oránea la protesta 
y quedó ratificado el nombramiento de facultativo por 03 vo­
tos contra i I, y siete que reservaron su voto.

Trascurridos siete meses, y compuesta de nuevos indivi­
duos la corporación municipal, acordó, en 29 de lioero de 
1875, declarar vacante la plaza <le médico, anunciándolo así 
en los periódicos, y nombrar interinamente á D. Evaristo 
Miguel Castillo, fundándose para ello en que si bien á l¡i se­
sión del 7 de Junio concurrieron como asociados la mayoría 
de vecinos contribuyentes, no se habían hecho las exclusiones 
determinadas en el art. CO de la ley, y eu que la Diputación, 
en vista de reclam-acioo de dos vecinos, habia mandado en 
28 do Octubre que se reformase la lista do asociados, cx- 
cluyeudo á lodos los que no debían pertenecer á ella; y, por 
último, en que habiendo concurrido los incapacitados á la 
sesión del citado dia 7 de Junio, fue ilegal la constitución de 
la junta, y nulo, en su consecuencia, el acuerdo adoptado. 
Comunicada esta resolución ú D. León Ibafiez, y la orden de 
([ue cesaseen el desempeño de su plaza, recurrió a la comi­
sión provincial; y aunque en el expediente noso halla la re-
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solución de esta, debía ser negativa, puesto que el interesado 
apeló de ella para ante el Gobiorn'', por conducto del gober­
nador de la provincia, y así se deduce también del primer 
informe de la comisión, en que se limitaba á decir que pro­
cedía admitir la apelación; y del segundo que emitió por ór- 
den del Gobierno dando cuenta de los fundamentos de su 
acuerdo, reducidos; primero, á que si bien el art. 70 de la 
ley de 28 de Noviembre de 1855, y el 33 del reglameolo de 
partidos médicos de ti  de Marzo do 1868, disponen que nin* 
gun facultativo pueda ser separado de su destino sin causa 
justificada y prévio expediente, y el decrelode 24 de Octubre 
lie 4873 declaró vigentes los contratos celebrados con sujeción 
al reglamento de 4868, estas disposiciones no tenían aplica­
ción al interesado por ser un contrato posterior á 4873; y se ­
gundo, en que tos artículos 67 y 73 do la ley municipal de­
claran atribución de los Ayuntamientos el nombramiento y 
separación de sus empleados.

Examinados por ia sección los antecedentes expuestos, en­
tiende que el acuerdo de la corporación municipal sepa 
rando al médico Ibañez, no debió declararse subsistente por 
la comisión provincial, puesto que adolece de manifiesta in ­
fracción legal. Toda la razón que tuvo el Ayuntamiento para 
declarar vacante la plaza, fue la deque á la junta municipal 
en que so ralifteó el nombramiento y contrato, concurrieron 
con el carácter de asociados algunos individuos que se dice 
estaban incapacitados, deduciendo de ello que la constitución 
de la junta fué ilegal, y nulo, por consiguiente, tal nombra­
miento; pero desde luego se comprende que, aun siendo cierto 
el hecho, no acreditado ni citado concretamente, sino de un 
modo general, mientras la mayoría de los que la compusieron 
tuvieran las condiciones legales, no puede impugnarse ia va­
lidez por sólo la circunstancia de haber uno ó más individuos 
que careciesen de ellas, y mieiAtras los votos de estos últimos 
no influyesen en el resultado de los acuerdos; y como este 
no se ha probado ni intentado justificar en el expediente, no 
hay fundado motivo para impugnar la validez de la junta, ni 
el nombramiento hecho por una importante mayoría. Hay 
que tener en cuenta, además, que los acuerdos de los Ayun • 
tainientos en asuntos de su exclusiva compeiench, como lo 
es el de que se trata, son ejecutivos, dándose el recurso de 
alzada en el caso de infracción !eg;d: y como contra el nom­
bramiento del médico Ibañez, confirmado en la sesión del 6 
de Junio, no se interpuso en su día ni unte la Dipulacioa pro­
vincial, ni en su caso para ante el Gobierno, el expresado re ­
curso-adquirió tal carácter el acuerdo relativo al nombra­
miento, no pudieodo, por consiguiente, ser invalidado des­
pués por el nuevo Ayuntamiento elconlrato celebrado en su 
consecuencia, mucho ménos cuando en tal decisión sólo in ­
tervino aquel y no la junta municipal, que era á la que en 
su caso correspondía entender, en razona proceder de ella 
el nombramiento de Ibañez y estarle atribuido en el artículo 
9.” del reglamento de 2i de Octubre de 4 873 acordar la pro­
visión de las plazas de facultativos municipales.

En cuanto ó los fundamentos del fallo de l.i comisión pro­
vincial, ha de observar la sección que ni en el expediente 
llegó á invocarse para nada el reglamento de partidos médicos 
de 4 4 de Marzo de 4868, modificado ya por el decreto de 24 
de Octubre de 4873, ni la libre facultad de los Ayuntamien­
tos respecto del nombramiento y separación de sus emplea­
dos, los autoriza para invalidar los contratos celebrados con 
los facultativos, á no mediar causas jasUlicadas que en el 
presente caso no existen, ni respecto de> nombramiento de 
médicos titulares pueden ejercer exclusivamente tal atribu­
ción, puesto que el decreto de 27 do Octubre de 4 873 hace 
intervenir á la junta municipal; por cuya razón el Ayunta­
miento de Fueiitespina no pudo separar por su solo acuerdo 
al médico Ibañez y nombrar otro interino, sin incurrir en 
manifiesta infracción de una disposición superior.

Portales razones,es de parecer la sección, que proceda 
dejar sin efecto el acuerdo de la comisión provincial, que 
confirmó el del Ayuntamiento de Fuentespina.»

Y conformándose S. M. elHey(Q. D. G.} con el preinserto 
diclámen, se ha servido resolver como en el mismo se 
propone.

De Real órden lo digo á V, 8. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
27 de Noviembre de I87b.—Romero y Robledo.—Sr. Gober­
nador de la provincia de Burgos.

*-wvvvV\A/VVVUVVwv-»--w

VARIEDADES.
Eios c u a re n te n a s  en  Ita lia .

No ha sucedido en Italia lo que en España: aquel go­
bierno, que primeramente pidió informe al Consejo Supe­
rior de Sanidad tocante á ios acuerdos de la malhadada 
Conferencia sanitaria, con cuyo dictamen se conformó, le 
ha encomendado ahora la reforma del Código sanitario en 
la parte que se refiere al servicio de sanidad marítima.

Los principios adoptados por el referido Consejo, que 
han de establecerse en el Cédigo, son los siguientes:

1. Procurar todos los esfuerzos iateraacional'^s posibles 
para conseguir el establecimiento de un rigorosísimo sis­
tema cuarentenario en los puntos que comunmente sirven 
de ingreso del cólera en Europa.

2. Conservar indistintamente las cuarentenas para las 
islas italianas, por cuanto ofrecen las más favorables con­
diciones para establecerlas con esperanza de buen éxito.

3. Conservar la cuarentena en los puertos continentales 
de Italia para las procedencias do los países infestados ó 
sospechosos, cuando la vía de mar sea la única de comuni­
cación ó mucho más breve que la de tierra.

4. Abolir la cuarentena en los puertos italianos del 
continente para las procedencias de todo país infestado 
cuando desde él se pueda ir á Italia mediante un viaje do 
igual duración por tierra y por mar, escepto en el caso de 
haber ocurrido en los buques durante la travesía casos de 
enfermedad contagiosa y el detener enfermos de ella abor­
do cuando lleguen.

5. Adoptar el sistema de la inspección médica, ó de la 
desinfección, cuando las cuarentenas se hayan declarado in­
útiles.

6. Aceptar el límite máximo para la duración de la 
cuarentena, salvo la determinación especial de esta límite 
según cada caso práctico.

De suerte que una vez reformado en este sentido el Có­
digo de 1873, la legislación cuarentenaria de Italia, que se 
acomodó al Couvenio de París de 1852, queda anulada, 
volvieudo aquel reino á tener cuarentenas más eficaces 
que antes contra el cólera.

En España, entretanto, so nos dá una higa do todas es­
tas cosas, y con razón. Aquí todas las leyos cuarentenarias, 
como todas las constituciones, son iguales, en razón á que 
ninguna se observa.

E l siguiente párrafo de una carta que recibimos ayer dá 
áxonocer con elocuencia lo que es nuestro sistema sani­
tario:

«Hace unos dias llegó á este puerto una nave procedente 
de... y se le dijo al capitán que si entregaba 50 pesos fuer­
tes se le daria entrada,- y en caso contrario quedaría su­
jeto por siete dias á observación. Adoptó el postrer extremo, 
y fué declarada sospechosa; pero iâ  salud pública ninguna 
garantía ha lograd# por ello, porque su tripulación viene á 
tierra cuando quiere, hace la  aguada y se pone en contacto 
en el puerto con todo el mundo.»

Y cuando en nuestro país penetre alguna pestilencia) 
exclamarán, sin embargo, los adversarios do las cuarente-* 
ñas; «¿Lo ven ustedes? ¿No resultan esas precauciones tan 
inútiles como vejatorias? ¿l-Iabrii todavía quien desconozca 
lainutilidad de semejantes precauciones?»... ¡En efecto!

U n  a su n to  p ro fesio n a l gravo .

En un diario de noticias, correspondiente al dia 21 da 
este mes, hemos visto un párrafo en que se dice que el 
Ayuntamiento y asociados do Mirafloros de la Sierra hao 
acordado la separación del médico y del farmacéutico do 
aquella villa {aquí los nombres), m otivada en la falta  
puntual cumplim iento de sus contratos, y se añado quo 
ol asunto ha pasado al gobernador civil de la provincia parí' 

* su definitiva resolución.
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El hecho aquí revelado es de suma gravedad y trascen­
dencia para la clase media, ofensivo y altamente perjudi­
cial para los profesores que de esa manera tan intempestiva 
y vituperable se saca á la vergüenza, como mostrándoles 
á los demás Ayuntamientos de España para que los conoz­
can por do q'uiera y no se valgan do ellos, causando asi la 
ruina de dos familias.

Suponemos que ese suelto ha sido remitido para su pu­
blicación al periódico que ha tenido la imprevisión do sa­
carle á luz, y también debe suponerse que emanará del 
pueblo que tan caritativo y benévolo se muestra con los 
facultativos; pero siempre queda en pió un hecho, en nues­
tro sentir punible, contra el cual debe alzarse la prensa 
médica, ó quien so halla realmente encomendada la de­
fensa de la dignidad y los intereses déla profssion. Dándo­
le conocer á la clase médica, si esta no se olvida de su 
propia honra, cuidará de ponerse á cubierto do análogos 
peligros, y guardará con el pueblo de Miratlores toda la 
consideración ú que se ha hecho acreedor... ¿Habrá en 
adelanto quien pretenda ese partido?

Bien conocida es la facilidad con que el Ayuntamiento 
ó los caciques do un pueblo pueden, no solamente alegar 
contra los facultativos tales ó cuales faltas en el cumpli­
miento de su obligación, sino probarlas mediante amaña­
das quejas, reclamaciones ó informaciones de testigos: basta 
quererlo, para que tal vecino se presente al alcalde dicien­
do que, atacada su mujer ó su hijo de una afección que les 
puso en cuidado, y habiendo llamado al médico, ésto no 
acudió tan pronto como quería, quizás por hallarse en un 
pueblo cercano, do caza, ó jugando al tresillo. Y pueden 
acumularse quejas análogas, todas amañadas, para desha­
cerse de aquel profesor y vejarle, acechando las ocasiones, 
á fin de dar colorido y realce á las inculpaciones.

Entre tanto, el pobre médico, aislado en país extraño y 
ya enemigo, es lo probable que no hallo quien se preste á 
salir á su defensa, siendo al cabo víctima de la malevo­
lencia municipal ó caciquil. ¿Cómo prueba que os falso, 
ó extremadamente exagerado, el capitulo de culpas que se 
ha levantado en su contra?

Pero difícil es evitar por parte de los pueblos estas de­
masías, cuando hay en ellos gentes que no reparan en tales 
excesos: lo que no puede menos de reprobarse es la male­
volencia que supone el hecho de disfamar á los profesores 
fiuc se persiguen, entregando sus nombres á los vientos de 
la publicidad, sin advertir que ese encono, esa sevicia, ar­
guye poderosamente á favor do los facultativos maltra­
tados.

En casos de este género, la simple publicidad de tules 
hechos inflige una pena muy grave, ocasionando un daño 
de muy difícil reparación, que no solamente afecta ú las 
personas designadas sino al porvenir de sus familias.

¿No tendrán perfecto derecho los profesores maltratados 
y ofendidos á querellarse ante los tribunales, y reclamar el 
resarcimiento de los incalculables daños y perjuicios que la 
publicidad dada al asunto les ha inferido? Nosotros lo cree - 
mos de justicia.

Y ¡qué casualidad!.., ¡Precisamente el honrado pueblo
los requesones ha tenido la mala suerte do que á un 

tiempo mismo se junten en él un módico y un farmacéuti­
co que faltan, como de común acuerdo, al cumplimiento de 
au Obligación!

Por lo demás, debe confiarse en que el digno gobernador 
de la provincia no procederá sin suficientes datos ni escasa 
reflexión á resolver sobro el asunto.

guen por su mérito ó por el celoso desempeño de sus de­
beres: ha concedido una medalla de honor á los académi­
cos que llevan 50 años formando parte de aquella sociedad 
científica, ocurrencia que ha causado sorpresa y merecido 
grandes aplausos.

Nueve son los académicos á quienes ha alcanzado este 
honor, que junto á una longevidad de 80 años próxima­
mente, merece despertar la ambición más sosegada y mo­
desta: los Sres. Caventou, Cloquet, Piorry, de KergaraJee, 
Hervez de Chégoin, Chevalier, Bussy, Butrón yBouiliaud.

Por supuesto, que el secretario anual ha recordado, co­
mo el acto exigía, los méritos y servicios do estos vetera­
nos déla ciencia, por los cuales so han hecho acreedores 
al aprecio de sus contemporáneos, á la consideración de la 
posteridad y al respeto de todos.

qu©
para

P rem ios o to rg a d o s por la  A c a d e m ia  de U fe - 
d ic ln a  de JParis.

La Academia de Medicina de París no se ha reducido 
66te año á la distribución ordinaria de premios fundados 
por diferentes personas, y de las medallas que es costum­
bre conceder á los médicos de epidemias, á los médicos 
inapectores do aguas y á los vacunadores, que se distin­

E sp o sic io n  uuir^ersal de 1 S 9 8 ,

El Jurado de admisión de la clase 14, de cuya constitu­
ción dimos cuenta en el núm. 1195, correspondiente al 19 
de Noviembre próximo pasado, ha dirigido una circular in­
dicando cuál es su misión y haciendo un caluroso llama­
miento á todos los que pueden y deben contribuir al buen 
resultado de la esposicion internacional de 1878. Hó aquí 
la circular, que croemos de sumo interés para nuestros lec­
tores:

«Entre los productos que se han de presentar á la espo­
sicion universal de 1878, no son sin duda los menos im­
portantes ni los menos dignos de interés los que pertene­
cen á la clase 14.

Bajo la denominación do medicina, higiene y  asisten­
cia pública comprende todas las invenciones, todos los' 
perfeccionamientos que contribuyen á la salud y á la pros­
peridad de los individuos y de los pueblos. A tan vasto 
campo pueden concurrir espositores de todo género. Re­
corriendo rápidamente todo lo que comprende este grupo 
hallamos;

1. “ Todos los medios que pueden aclarar, aumentar ó 
vulgarizar el conocimiento de la estructura de los cuerpos 
organizados y el funcionamiento de sus diversos aparatos: 
medios de conservación de las piezas anatómicas, repro­
ducción en materias diversas de los órganos de la econo­
mía, dcl hombre o de los animales.

2. ® Todos los aparatos propios para fortificar los órga­
nos, sosteniendo las fuerzas y la salud general: gimnástica 
é hidroterapia.

3. “ Todos los medios susceptibles de prevenirlas en­
fermedades, fortaleciendo el organismo contra los agentes 
morbígenos que le rodean; preservación de los gases y 
miasmas deletéreos; destrucción de los vegetales ó insectos 
parasitai'ios que atacan la superficie del cuerpo ó penetran 
en sus cavidades.

4. ® Todas las invenciones capaces de hacer menos in- 
salubles ciertas profesiones, protegiendo á los obreros contra 
los inconvenientes y los peligros de un calor ó luz escosi- 
vas, del polvo de todo género, de las intoxicaciones acci­
dentales y súbitas y do las alteracionas lentas de la salud, 
resultado del manejo y del contacto de sustancias peli­
grosas, tóxicas, tales como el cobre, el plomo, el mercu­
rio, el cloro, el fósforo, etc.

5. ® Todo lo que puede ser útil al hombre enfermo, y 
también los medios capaces de dar una nocion más pronta, 
más fácil y completa del asiento y naturaleza del mal (ter­
mómetros, microscopios, hemotimetros, sondas, espécu- 
lums, esfigmógrafos, aparatos para el análisis de los produc­
tos morbosos) y los medios diversos do curar las enferme­
dades ó atenuar sus consecuencias (agentes terapéuticos, 
medios para hacer más fáciles de tomar los medicamentos, 
más eficaces, más susceptibles de ser tolerados, etc.)

6 . ® Todos los medios que permiten hacer menos dolo- 
rosas las operaciones (anestesia), más prontas, más seguras 
y más fáciles (instrumentos de cirujía, aparatos de compre­
sión, de hemostasia, de cauterización, ote.), pararomodiar
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dolencias congénitas ó adquiridas (instrumentos de acústi­
ca, lentes, aparatos ortopédicos, etc.)» ó para reparar mu­
tilaciones morbosas accidentales ó quirúrgicas (obturado­
res, miembros artificiales, aparatos protéicos.)

7. ° Objetos de toda clase que sirven para prestar los 
primeros auxilios á los enfermos y heridos, para levantar­
les y transportarles al lugar en donde deben recibir los cui­
dados definitivos (parihuelas, carruajes y vagones de am­
bulancias etc., etc.)

8. “ Lo que se refiere ú la mejora y funcionamiento re­
gular de los establecimientos hospitalarios fijos y perma­
nentes (construcciones, ventilación, calefacción, baños, 
camas, farmacia, etc.,) y á los hospitales movibles ó tem ­
porales (barracas, tiendas, cocinas de campaña, etc.)

9 . “ Por último, todo lo que pueda contribuir á mejorar 
y vulgarizar la higiene pública (higiene de las créckes, de 
las escuelas, de los sitios públicos, higiene de la primera 
infancia, etc., etc.)

Deseosos do llenar á conciencia la misión que se nos ha 
confiado, hacemos este llamamiento á todos los hombres de 
inteligencia y buena voluntad, fabricantes, obreros, etc. 
Todo descubrimiento nuevo, todo perfeccionamiento ó 
simplificación de los medios conocidos, serán acojidos con 
entusiasmo por el Jurado, que procederá á su admisión con 
entera imparcialidad, haciendo justicia lo mismo al humilde 
artesano que al más grande industrial, lo mismo á la mano 
que lo ha ejecutado que á la inteligencia que lo ha conco- 
l)ido. De esta lucha cieutíflca, á la que se convoca á todas 
las naciones, resultarán sin duda grandes beneficios para la 
salud del hombre, y para el aumento progresivo ó incesan­
te del bienestar de la humanidad.»

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.
Eatado sa n ita rio  <le M a d rid .

Observaciones meteorológicas de la semana .—Altura 
barométrica máxima, 716,3.1; mínima, 711,16: tempera­
tura máxima, 13®4; minima, 3°4. Vientos dominantes, 
N -E ., N. yS .

En los padecimientos reinantes durante la semana se han 
observado variaciones muy poco importantes coa relación 
á la anterior. Los afectos inflamatorios, sin embargo, han 
aumentado notablemente, en especial localizándose en el 
aparato respiratorio; las pneumonias han presentado una 
marcha franca, revistiendo la forma fibnnosa. Los afectos 
cutáneos han esperimentado exacerbaciones qúe pudieran 
calificarse de anticipadas, dada la estación del ano quo 
atravesamos. Las fiebres catarrales han sido muy abundan­
tes y los reumatismos articulares persisten aun.

CRÓMCA.
P r o g r a m a . El de Anatomía quirúrgica, operaciones 

y apósilos, redactado por el emineole catedrático D José 
Oalvo y Martin, es una indicación bastante estenea délas 
materias que comprende la asignatura. Tomándole por guia 
puede el discípulo aprender en poco tiempo lo necesario 
para contestar satisfactoriamente en un examen (í). Progra­
mas análogos quisiéramos que se imprimiesen para todas las 
asignaturas de los diversos ramos de la enseñanza.

l i a  p a ja  d el e jo  a je n o . Creemos, como nuestro 
apreciable colega La, Farmacia Española, que es laudable la 
conducta de los subdelegados de farmacia al querer castigar 
con mano firme los intrusos que expenden medicamentos; 
pero ¿perseguirán también, como es debido, á los farmacéuti­
cos ingertos en médico, que expenden medicamentos sin re« 
ceta, reciben consultas, propagan específicos, etsicde ceterisl 

O bra n o ta b le . Bn el número próximo tendremos 
ocasión de hacer una breve reseña del libro que con el titulo

de la «Beneficencia en España* ha publicado el Sr. D. Fer­
mín Hernández Iglesias, jefe de la sección de Beneficencia en 
el ministerio de la Gobernación.

A v iso . Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el anuncio que vá en la plana primera, referente dXcarlomto 
ferroso inalterable de Arleche, seguros de que han de pres­
cribirle en algunos casos por ser uno de los mejores pre« 
parados de hierro.

D ice  u n  p e rió d ic o : «El Ayuntamiento proyecta 
nombrar un comisario inspector de los cementerios de esta 
capital.» Será de los que él cree; pero antes pareceque debe­
ría comenzar por construirlos.

M é d ic o  sen ad or e n  B é lg ic a . Ha causado gran­
de satisfacción y alborozo entre los módicos y estudiantes de 
Bruselas la elección del catedrático Crocq como senador, y le 
han dirijido con tal motivo entusia-'^las felicitaciones.

P r e m io s . Entrelos varios libros y objetos pertene­
cientes al departamento de educación y ciencia, que han 
merecido premio en la exposición internacional de Fila- 
delfia, se cuentan: las obras del Dr. Mata, los modelos para 
el estudio de la Anatomía, por e! Dr. D. Pedro G. Velasco; la 
«Farmacopea Española», publicada por la Academia de Me» 
dicina de Madrid, y la Química orgánica aplicada á ta farma­
cia, por el Dr. D. Julián Cdsaña. Se cuentan en este depar- 
lam-into muchos más premios, que por agenos á nuestra 
profesión nos abstenemos de señalar.

H a y a  recip reoid ad . La Cámara de diputados fran ■ 
cesa ha lomado en consideración una proposición de ley, por 
la cual no podrá el ministerio autorizar el ejercicio de la me­
dicina en Francia á los extranjeros. B1 médico de cualquier 
país que quiera ejercer en Francia tendrá que obtener pri­
meramente dispensa de los estudios, y luego sufrir los exá­
menes para adquirir el titulo de doctor. En España somos 
más generosos: á nadie se niega la autorización en cuanto á 
la medicina, y en lo reiativo á la farmacia los boticarios fran­
ceses la ejercen desde su casa, inundando la Península con sus 
presuntos medicamentos. ¿Dejaremos alguna vez de ser 
tontos?

C a m b io  de tem p ora d a . Habiéndose echado ahora 
de ver que en Panlicosa se experimentan fuertes variaciones 
de temperatura desde mediados del mes de Setiembre, y 
que es esta perjudicial á la salud de los bañistas que acuden 
al establecimiento desde la citada fecha hasta el primero de 
Octubre, se ha dispuesto de real órden (publicada en la Ga­
ceta) á propuesta del director-médico, que la temporada oficial 
dé principio en lo sucesivo el 15 de Junio (antes empezaba
el 16), y termine el 21 de Setieuibie (antes el 30)...... ¡Pues
no deja la variación da ser imporlanlel ¿No hubiera sido pre­
ferible cercenar esa semana al principio de la lemporada? 
Si allí hace sobrado fresco en los ocho dias últimos de Se­
tiembre, ¿le hará menor en la última mitad de Junio?

A ce rb a  c e n su r a . Nuestro estimado colega los ÁM ‘ 
Jes de ciencias médicas, ha hecho en su último número una 
censura muy amarga del Hospital de Niños, recientemente 
inaugurado en Madrid. Prescindiendo de la razón que para 
ello haya podido tener, es lo cierto que por algo ha de empe­
zarse para llegar á un resultado satisfactorio. Siempre se ba 
dicho que lo mejor es enemigo de lo bueoo, y por seguro te­
nemos que entre nosotros se dejan de hacer muchas cosas 
por el deseo de realizarlas engrande escala. Además, debe 
ayudarse á lás buenas obras, aun cuando disten algo de la 
perfección, siquiera en gracia del laudable sentimiento que 
las inspira.

(1) Un tomo de 480 páginas, que se vende en Madrid en la 
librería de Moya y Plaza.

La de médico-cirujano de Villafranca de Navarra; su dota* 
clon 3.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 13 Je Febrero.

—La de médico-cirujano de Balsa de Vós (Albacete); su 
dotación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Presencio (Burgos); su dota* 
don ISO pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Febrero.

~La de médico cirujano da VilUnueva de San Mancio 
(Valladolid); su dotación 250 pesetas. Las solicitudes hasta 
el 3 de Febrero.

MADRID : 1877.—Imprente de los Sres. Rojw, 
Tudescos, 34, principal.

Ayuntamiento de Madrid
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GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireu m atism al del Dr. Laville, de la facul­
tad de Paría, es con justo titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditat para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocido», el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analitado y plenamente aprobado por el jefe de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por cons'gniente el solo ciEitTÍFicu, t OFiciAiitENTi 
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonios y el 
informe del célebre qnímico Ossian Henry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 re.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de loa graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laviile.

Depósito general, Paxís, Pharmacie Céntrale Dorvaulty 7, rué de Jouy. En Ma ­
drid por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 8rts. M. Miquel, 
Ooafia. Borrell, Ortega, Escolar, H. Hernández.

cToni-Nütritiyo
P repa rado  con  Q uina y  con  Cacao

E l  V l i s r  I D E  B X J O E - ^ X J I D  ”
c m  coüPOSiaoH rain pok sasi kl tino di

tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Franela y  del fsfran^tro, 
lo recatan diariamente contra las afecciones siguientes :

Empobrecimieoto de la saagre, L Pérdidat seuioales,
lieccioaes n en io m  de tedas elises 0] Heoorragias pasivas; Escrifnlai, 

(Meordsis}, < Aleecieaes eseirbúücas,
Flajfis hIaBc»i, Oiirreas erdaicas, ( Ceavaleceaciai de teda genera de oalealnras.
Este medicamento conviene además de una manera na«y especial 

^ á los convalocienles, á los niños débiles, á las
señoras delicadas y á los ancianos débílilados por la edad y los achaques.

LA GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNIQN MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALE
han reconocido sa au[i«riori(lad sahrs todos los demas túnioos.

Por m a yor : LEBEAULT, MUET í  C'* ic  Por m e n o r : FarmaGía LEBEÁULT
RUR DE PALESTRO, 29 Ü3, RüE RÉAUMUR.

En Madrid: sine los pedidos la Agencia /i’anco-española, calledel Sordo, 3!.
Doi><'i<iítos ; En Madrid; Borrell.—En Barcelona: Borrell hermanos, 

calle del Conde dd Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genovó, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao: Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

J A R A B E  Y  P A S T A  D E  F I E R R E  L A M O U R O U X ,
FABMA^CÉÜTICO, stjb Vauvilliebs, 45, París.

El Ja rab e  y  p a s ta  de L am ouroux  son un agente terapéutico que ataja 
las bronquitis mée inteneas y cura las enfermedades más g aves del pecho, co­
queluche, acceeoB de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su prin­
cipio, etc., H  rs. Madrid, Sres. M, Miqnel, 8. Ocafia, iSscolar y Ortega. La Agen- 
cíqfranco-español». Sordo. 3 l, sirve iospertidoB.

P I J j D O R ^ S
dePpoto-CarbonaCo de hierro inalterable

O E L D C B L A D D

Comprendidas en el nuevo Codex 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis/colores páhdosj.

______________________________ Hé aqui la  opinión de los mas
uiSi.uij¿uiuoft ixítílilco» quu lus iittu experimentado.

«Desde 33 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
« Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
«reconozco como el mejor anti-clorótico. » D»- DOUBLE, ex-presidenie 
de la Academia de Medicina.

« De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
« resultados para el tratamiento de laB afecciones cloróticas, las píldoras 
< de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar.» — Biction- 

universel de Médecine, t. n, pace 99.
Gomo prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado asi el nombre 

<t«i inventor.—Precio 24 y U r» caja.
. En PaHs, «, rué Payenne. — En Madrid ; por mayor, Agencia 
franco-espemola, Sordo^ se, sr j  , a __
Por menor, Bres. Boirell hermanos, Escolar, Miquel, S, Ooafia y Ortega.

T H É  S í Í H D l f l / V S r
FOlifilTITO, TIJLNmRiO, DIGISTITO

S áe  C. V E L PR Y , farm®, ímieo pro- 
I  pietario, en Reims (Marne) Francia 
^  Ismerosas ateitatioses:
•s Cora : CATARROS, FLEQMAS,
8 REQUELDOS, VAHIDOS,
S VERTIOOS, REUMATISMOS, 
i  DOLORES, JAQUECAS,ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE z  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
■g. COMEZONES,
H DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja con 1 9  dátis, & reales.
M adrid, Agencia franco- 

española, Sordo 31.— Por menor: cenures 
M. .v>iq .• I, brcoUr, S. U'-Jiñ- y Ortega.

.4dminislracion: PARIS, 22,b<í Jloutrnarm 
fiirnnile-Grille.— Afunciones linfá- 

lipas, enfermedades do las vías diseslivas, 
infartos del hilado y del vaso, obstruccioncB 
viscerales, cálculos biliarios, etc.llépUal. — Afecciones do las rias di- 
gestivas, pesadez del estómago, digestiones 
difíciles, inapelencia, gaslralgi.a, ilispepsia.

«'cICHtinn.— Afecciones délos nilones, 
do la vcjjga, mal do piedra, cálcalos uri­
narios, gotOj diabétes, albuminuria, 

H a o te riv e .— Afecciones de los riño­
nes, do la vejiga, mal de piedra, cálculo.- 
urinarios, gota, diabétes, albuminuria. 
Exiome/ nombre del manantial en la cápsula
Las Aguas de estos manantiales se venden: 

En Madrid, casa de J .  M. Moreno, 
Borrell, M» Miquel, Df Just y R. Hernán­
dez. Agencia Franco-Española, Sordo, 31

ENFERMEDADES DE iaPIEL
LOS GRANULOS 

y e l Ja rab e  hydroeotila asiá tica  de 
J .

Famacéatioo en jefe de la marina en Poadiohery.
Son. según el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Saint-Loms, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: ettema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Farmada Labéleoye 
99, r. d’Aboukir,París,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

AV I SO I M P O R T A N T E .
A los señores médicos, al clero, loa 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera.—Dirigirse con carta oertifi« 
cada i  H B D IO üS , 1 8 , FlMft <I«1 
B «7 i J en ty  (Inglaterra).

3Ayuntamiento de Madrid



NO MAS f-UEGO
5 0  a ñ o s  d e  b t t e n  é x i t o .

El linimento BOYER MICHEL, de Alx (Proven^, 
reemplaza el fu e g a  sin.dejar ia menor bucll^  
sin interrum pir el trabajo y sm mconvenlente 
alsíuno. Cura siempre las ¿ojera»  recientes y
anticuas, los e*»iM»»»*•<»*»

1 “V ce», moffltíi*, d e b ílitla d  de  p ie m u » t  etc. 
^  P a r ís . B8R?AÜLT, 7, rué de Joiiy. W adrid, por aajor, 

' j s ^  Agmcia Inmco-esiaEola, Sordo 31; por menor, a 22 r ^AjWicia uanco-aiauiiw, ouiu« -  --
Borrtl, i l .  M iquel, BscoUr, Ocaña y Ortega. En prcTÍacias, lo» depositarles do 
la  Agencia. ____ ___________________________

UeeompensQ Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T . Lareche
MEDALLA en U  Exposición do Paris1875

Confa/i/ando todos ios principios de las 3  <7ü'BS«
T

La Oluina L a ro c lie  es un  Sltstr 
muy agradable y  cuya superioridad 
á los vinos y á los jarabes de qusm 
está afirmada desde yeinte anos 
há, contra el decaimiento dé las f u s ­
tas y la energía, las afecciones del 
estómago^ fiebres aniignas, etc.
Eligir

la
tima

FERRUGINOSOBL
VISMO .  — ----------------
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. R^omen* 
dado contra el empobrectmenlo <U 
la sangre, la eloro-anema, conse­
cuencias del parto, etc.

P a r ís ,  22, rué Drquot. M ad rid  í 
Agencia franco-espanola, Sordo 31; 
pormenor,SresM.Miquol, S . O caña, 
E sc o la r  y O rte g a . «

m T

4e S A R R A Z I N  M I C H E L ,  de A I X  en P r o v e n c e  {Francia). 
Curación segura y pronta de

niooB, como también d e la g o ta ,lu m b a g o , c iá tica , etc., etc. Precio. 
4 4  r*. En general bosta u n  frasco.

UnMto t t  P a r la ,  eaui de MM. DoaTAULTet G%Philippb Lbpbbvhb et C . 
Bn M adrid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Miquel, a . Ücafia, Ortega y  Escolar.

GR.^NULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMAS (mEDIA MILÍGRAMA nK PÓSFORO AGTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA Variando de una manera muy notable, según 8“ ,U;ocedencia, la 
compMieion del F éafo ra  de  mlue, nunca empleamos más que 
cristalizado (Ph. Zn»), ta l cual sale del laboratorio de Mr. P . V igier, el autor 
que ha descubierto este modicamento.que uiA wiCA - ......
COIRRE, PeARHACIEN, RUE DU CflERCRE MIDI, 79, PARIS, í  EN TODAS LAS FARHACfAS.

u , J A R A B E  O E L A B A R R E í i e D E N T I C I O N
Exisieo laisüicaoioBM de etu pwloíW.— Exíjase la íinna del D' SELtBAfiEE. 

tf  Arcad A la eflcacl* da e»ta dentrlBco onioarjaím enís conocido que se emplea haciaM #  
almDÍeraeDta friega» con 61 sobra Us andas de los niños que echan los dlenles, se con -  
s lS ie  "u® ••to* ■*“  eon»M lalone» » l  d a U ro * . __ .  .. .  . .
86 a&Tla {naco da por» It MtlcU M pUcattTa.-PiUU*. D e p 6 e ita e e n ir « l4 4 ,r ^ « D la B w tr »

Uo^ó^lt X e.j Molina: bren iU«ieuo Miquet. Boneil iitru.»uut-, 'N ie ,  bauuu, 
ü lzurrnn, Eecolar, Sánchez Ocaña, Ortega y  Dr. Jnet, Peligros, 4

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.

Medalla de plata, París 1875.

La CODEINA y el TOLU reunidos
tomados bajo forma de J a r a b e  ó de 
P a s ta  delM *ED proporcionan una
mejoría rapida en los casos de ibuita-
CIONBS DBL PECHO, BBONQUITIS, BBS*
niiADOB, TISIS, etc.

í a i  M a d rid , por m ayor, A gencia  
f r a n c o - e s p a ñ o la , calle del Sordo, 
núm. 31; por menor, Síes. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, Escolar, Orte­
ga y Sauüboz Ocafta.

i*

<8 aO

O
7 1

I  ^  .
s  • s
d ^  <.. C.J'O .g I-K ^
g « .2

' 1® o  OD
O ..O

S  T¡ § .
’ S a*g - ^ g

^  W O
'  2 »  5¿ .2 ^
, a .-í' “ ® i?o d

cs .S

p. 9 eo
® o

a

'é  ’Sd

t¿¡ s  «
'O _

o

a 43

aoX a9

«a d t» <s -o -- o
** S S' g l  SS g - i .
9 9 g

Cd

& « e
es 9  _
0 2 «o  i: 9
S §0 S
S 9  ft,i  vOs 9

ARr,̂

V I N O
n i - i i i u  : ^ T iv o  d i ;

d e p u r a t i v o  POR B80BLENCIA para la cnracion del virns procedente de 
antíguaa enfermedades, y  empleado por los más célebres médicos p a ta  el tra ­
tamiento de todas las afecciones de la  piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
3 i n . |0 r M .  Borrell hermanos, Escolar, H . Miqvel, Sánchez Ooafia y  Ortega.

C U A S S A IN G. «<A r<rwPRll>ABU10 r.o a  
PEPSINA Y DIASTASIS 

f Agentes natiiraU'sfiínillsppnfablcs déla
DIGESTION

i 2 tiuo» «le ¿xUo
e sn trt Isa

D I C E t T I O N I t  O l F I C I L E t  O  IN S O M f L R T A S  
H A L E S  O E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  C A S T R A L O IA S ,  
P É A O I D A  D E L  A P E T IT O ,  D E  L A S  P U lH Z A S  

C N F L A O U E O IH IE N T O ,  C O N S U N C IO N ,  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M IT O S . . .

París, 6, Avenno Vietoris, 6.I En provincia, en las principales boticas.
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